¿Qué es la Pedagogía Sistémica?
(Algunas definiciones de diferentes autores)

La  Pedagogía Sistémica, es una  perspectiva muy novedosa, que aporta soluciones para resolver  problemas de relación, de  aprendizaje y de conducta,  para que la escuela sea un lugar donde florezca la vida y los niños hagan algo útil con lo que han heredado de sus padres. 

Hoy en la escuela,  los continentes se unen en el alma de nuestros niños:   juegan, se ríen, se dan la mano, se pelean, aprenden juntos y unos de  otros. En las aulas  conviven muchos  contextos culturales, sociales y familiares. Cada alumno  lleva  a su propia familia y cultura en su mochila, y ello le da su sello de identidad. Los maestros, se ven abocados a mirar tal riqueza y complejidad y manejarse con ella, para poder realizar su tarea.

La Escuela y los docentes, son en gran medida, los grandes artífices de los puentes y de las redes de interacciones que se están creando para las nuevas generaciones. 

Este enfoque pedagógico-sistémico, aporta recursos para ordenar y gestionar  una información tan diversa. Ello posibilita a los docentes, mirar la realidad educativa como un todo está vinculado a los sistemas familiares, sociales, culturales y históricos a los que pertenecemos, profesores, familias y alumnos, con la actitud  necesaria, para incluir todo aquello que repercute y está en la base de los procesos de enseñanza –aprendizaje. 

Es una Educación Dimensional, que transita por el espacio y el tiempo y une la mente y el corazón.
Mercé Traveset

En el curso natural de la historia surgen cambios para avanzar en la comprensión de los fenómenos y también para dar respuesta a las necesidades que se van planteando en los sistemas sociales y organizativos. Se trata de movimientos complejos que debemos contextualizar, teniendo en cuenta que cuando algo nuevo aparece, lo hace gracias al legado de lo que hubo antes. Así pues, es necesario recordar a los grandes pedagogos de la historia de la educación y reconocer el papel de las distintas corrientes de pensamiento que han permitido llegar al punto en el que ahora nos encontramos (Parellada, 2006).

La pedagogía sistémica es una nueva forma de mirar que implica cambios profundos en nuestra forma de pensar la educación y en nuestras actitudes hacia todos aquellos que intervienen en el acto educativo: familias, alumnos, docentes, etc. Este enfoque pedagógico trata de crear las condiciones idóneas para que la escuela sea un espacio orientado hacia el aprendizaje de la vida y para que las nuevas generaciones puedan hacer algo útil con el legado que les ha sido trasmitido por sus padres. Para adentrarnos en su comprensión, necesitamos hacer una breve incursión en diferentes ámbitos: 

· La teoría de sistemas y la perspectiva sistémica (de la que se nutren todos los campos de conocimiento actuales, concretamente el de lo social).

· Las aportaciones de Bert Hellinger (fuente principal de la que emana este enfoque pedagógico).

· Los inicios de la pedagogía sistémica.
· La aplicación de los órdenes del amor al contexto educativo.

La pedagogía sistémica es el arte de contextualizar y de enseñar desde esta mirada amplia que nos permite ver la organización, la interacción de los elementos de la escuela y la estructura espacial que conforma, el lugar y funciones de cada uno de sus elementos, así como las pautas que conectan a la familia con los diferentes elementos de la escuela. Es la aplicación de estos órdenes a todas las facetas del hecho educativo: la organización de los centros educativos y de los equipos docentes, la relación familia-escuela, el trabajo en el aula, la tutoría, la relación entre profesorado y alumnado y entre el propio profesorado, los contenidos curriculares, las relaciones entre los alumnos, las intervenciones específicas, la atención a la diversidad, etc.

Si ampliamos la mirada de forma sistémica, nos ponemos en contacto con toda una serie de fuerzas que ya están en los alumnos, la fuerza de su familia, la fuerza del grupo, los conocimientos previos, las capacidades de autoorganización de un grupo, de una familia, de un alumno. En definitiva, una serie de fuerzas que se pueden poner al servicio del aprendizaje.

La metodología que utiliza este tipo de pedagogía es fenomenológica, tratando de identificar lo que es obvio, trabajando con lo que se tiene en cada momento, sabiendo que yo soy parte de un sistema, que mis alumnos son parte de otro sistema, que tienen sus lealtades, y todo ello con una mirada transgeneracional, intergeneracional e intrageneracional. Yo soy de una determinada generación, tengo una forma determinada de enseñar, la escuela es un sistema con sus propias reglas, creencias y maneras de hacer conscientes e inconscientes, y la familia es otro sistema con su historia y sus peculiaridades.

La finalidad esencial es encontrar el orden natural e identificar los desórdenes, y ocupar el lugar que nos corresponde, ya sea como padres, madres, profesores o alumnos, y eso significa aceptar nuestros límites y no hacernos cargo de aquello que no nos corresponde. Así, por ejemplo, si una familia tiene una historia muy difícil, podemos mirarlos con pena, o con rabia si no acuden a la escuela, o podemos juzgar que son unos malos padres que no se ocupan de sus hijos. Podemos intentar darles lecciones, o adoptar al hijo simbólicamente, es decir, hacernos cargo del destino del hijo. Pero eso probablemente les hará sentir mal, les hará sentirse «pequeños», ya que les estamos quitando su lugar de adultos, de padres. Además, el alumno se sentirá muy incómodo con nosotros, porque aquella es su familia, es la única que tiene y cualquier persona necesita reconciliarse con sus raíces y sentir que son buenas, y que nosotros, los profesores, los miramos con respeto.

Este enfoque sistémico pedagógico supone un cambio radical en nuestras actitudes y nuestra forma de comunicación lógica y analógica. Su efecto es que transforma nuestra mirada de una forma muy profunda. En la comunicación humana un tanto por ciento muy elevado son los componentes analógicos que es donde circula la información inconsciente, lo que sentimos lo que creemos, lo que pensamos. Esto puede dar lugar a mensajes muy contradictorios, nuestras palabras dan un mensaje pero nuestras actitudes, miradas, gestos están dando otro. Estas paradojas crean muchas discordias en la comunicación humana y por tanto en la interacción entre las personas, llegando a bloquear o a frenar el aprendizaje, en el caso de una escuela o a crear mala dinámica entre la escuela y la familia. Por tanto, la pedagogía sistémica pondrá la mirada en las pautas que conectan y en cuales son las reglas o patrones que pueden favorecer y cuales las que obstaculiza el poder realizar nuestra tarea educativa. 

El orden o el desorden en una institución a menudo operan a nivel inconsciente y afecta a las actitudes que tenemos respecto a todos los otros elementos del sistema, institución, maestros, padres, alumnos, psicólogos, el currículum, los otros, etc. y se manifiesta en que hay buen clima o hay muchos bloqueos.

La pedagogía sistémica se mueve en este nivel de contextualizar todos los elementos del hecho educativo y percibir los órdenes y desórdenes que se producen en un momento dado. El enfoque sistémico pone la mirada en la conectividad relacional. El epicentro del éxito es la acción recíproca tanto si es entre los órganos componentes de una familia, de una escuela o de cualquier grupo humano, por tanto es una educación centrada en la relación y los vínculos. Supone ampliar la mirada a todas aquellas dimensiones que están incidiendo en nuestra vida
Aportaciones de Bert Hellinger, los órdenes del amor en los sistemas humanos.
Bert Hellinger es un pedagogo y terapeuta alemán con una amplia formación psicoanalítica, filosófica y científica. A principios de los ochenta desarrolló un método muy innovador, el método de las constelaciones familiares, basándose en la observación de unas leyes que operan en los sistemas humanos --la familia, los grupos sociales, las instituciones, etc.-- y que él llamó «órdenes del amor» (Hellinger, 2001). Estas leyes tratan de reducir el desorden de los sistemas a fin de que sean más funcionales y operativos en sus funciones, y a fin de restablecer el equilibrio y que cada persona encuentre el lugar que le permita desarrollar su destino.

Los grupos humanos se rigen por patrones innatos, a los cuales se van añadiendo todos aquellos que se van construyendo en la interacción cotidiana. Para compensar desequilibrios, cada familia construye una conciencia formada por los hechos significativos que han ocurrido, creencias, valores y maneras de hacer y de posicionarse que aseguran su supervivencia y pertenencia al sistema.

La familia es un sistema abierto que tiene unas leyes de funcionamiento que afectan a todos sus miembros, de forma consciente e inconsciente. El cambio en un miembro afecta a todos los demás, ya que están interconectados. Los sistemas familiares y sociales tienden a autorregularse para asegurar su supervivencia, se nutren y se vinculan con otros sistemas, llegando a constituir clanes, grupos, comunidades, etc. enriquecidos por innombrables virtudes y, al mismo tiempo, limitados por numerosos conflictos, desórdenes que vamos tejiendo a lo largo del tiempo.
Estos órdenes son leyes naturales que operan en todos los grupos humanos. Su transgresión será el origen de los conflictos y discordias que se pueden manifestar como patologías individuales, familiares, grupales y sociales.

Cada ser humano lleva consigo una información hereditaria que está impresa en lo más profundo de su ser, que subyace en el inconsciente colectivo de los sistemas a los que pertenece y marca a cada persona de una forma particular.

Estos órdenes del amor que ha observado Bert Hellinger son las condiciones para que fluyan las relaciones y la vida y pueden resumirse en lo siguiente:

· La vinculación y el derecho a la pertenencia. Cada persona tiene la necesidad de estar vinculada al sistema al que pertenece. Los miembros de un sistema tienen derecho a la pertenencia. El no reconocimiento del lugar que ocupa un miembro (exclusión, rechazo, desprecio, olvido) tiene consecuencias sistémicas, como pueden ser la identificación o repetición de patrones a través de varias generaciones.

· El equilibrio entre el dar y el recibir. Todos los sistemas humanos tienen la tendencia y la necesidad de equilibrarse. Toda relación es un equilibrio, pero es diferente entre iguales. Entre un hombre y una mujer debe existir un equilibrio entre el dar y el recibir para que la relación funcione. Entre padres e hijos existe un desnivel natural, no se consigue el equilibrio en la misma medida, ya que los primeros dan más, y los segundos reciben más. Los hijos nunca pueden dar a los padres lo que recibieron de éstos, sino que crecerán y abandonarán el hogar familiar para dar a otros lo que recibieron. Así fluye la vida. También la relación entre maestros y alumnos es una relación entre no iguales.

· Hay unas reglas, unas leyes y unas jerarquías según el tiempo. Quien estuvo antes tiene prioridad sobre el que viene después; quien tiene más responsabilidad en un sistema, tiene un lugar prioritario. Así, los padres ocupan el primer lugar, seguidos de los hijos, por orden de edades, y lo mismo ocurre entre los hermanos. 

El método creado por Bert Hellinger es fenomenológico y permite acceder a la información inconsciente de un determinado sistema y detectar dónde están los desórdenes y las transgresiones. Favorece «soluciones» que ordenan el sistema, reencontrando los órdenes del amor antes citados. 

Aplicación de los órdenes del amor al contexto educativo 
La aplicación de la perspectiva sistémica en el ámbito educativo requiere observar cómo deben integrarse en el mismo los principios que sustentan los órdenes del amor a fin de conseguir el objetivo perseguido. Así pues, hay que atender a lo siguiente:
La importancia del orden, qué fue antes y qué después, una mirada transgeneracional, la importancia de la vinculación con las generaciones.

· El valor de la inclusión de todos los elementos del hecho educativo.

· El peso de las culturas de origen, que tienen que ver con las lealtades a los contextos de los que provenimos.

· La importancia de las interacciones dentro del sistema (cualquier elemento disfuncional puede afectar al resto de elementos).

· Los órdenes y desórdenes. La mayoría de las veces operan de forma inconsciente. Se trata de identificar los desórdenes y poner la mirada en las soluciones que pueden hacer más funcional y operativo el sistema favoreciendo el aprendizaje y el bienestar de todos los participantes en el hecho educativo.

Carles Parellada. "La pedagogía sistémica, un nuevo paradigma en educación" en Cuadernos de Pedagogia, setiembre 2006
La Pedagogía Sistémica CUDEC es una joven y novedosa corriente pedagógica que aporta una nueva forma de mirar al proceso de Enseñanza Aprendizaje. Está basada en los "Órdenes del Amor" descubiertos por Bert Hellinger, psicólogo y pedagogo alemán, estructurados y aplicados a la Educación, por Angélica Olvera García, Directora del Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas (CUDEC) de México. 

La Pedagogía Sistémica CUDEC considera imprescindible incluir y retomar todos los recursos y herramientas que han aportado todos los movimientos pedagógicos de la Historia de la Educación y que han contribuido a enriquecerla. En este sentido, no es un movimiento de renovación pedagógico sino de “ordenación”, ya que lo que aporta como novedoso es un imagen de orden y estructura como condición imprescindible para que fluya el proceso e Enseñanza-Aprendizaje de un modo amoroso y equilibrado y una nueva forma de mirarlo inclusiva e integradora.
La Pedagogía Sistémica CUDEC se ha extendido por toda Hispanoamérica y Europa. España se unió a la corriente en enero de 2004, con el Primer Diplomado en Pedagogía Sistémica organizado por Amparo Pastor y desde entonces se está produciendo un movimiento de expansión que, pasando por el "II Congreso Internacional de Pedagogía Sistémica" celebrado en Sevilla en octubre del 2006, los Diplomados y los Curso para profesores organizados por los Centros de Profesores (CEPs, CAPs, CFIEs,..) que se están desarrollando en diferentes puntos de nuestra geografía,  y el Master en Barcelona, tiene como el último evento significativo  las "Jornadas de Verano de Pedagogía Sistémica Cudec" que se celebraron en León los días 18, 19 y 20 de julio del 2008.

La Pedagogía Sistémica CUDEC se inicia en el año 2000 en el CUDEC (México). Es Angélica Olvera García quien acuña el nombre y pone las bases teóricas a la vista de los excelentes y asombros resultados obtenidos tanto a niveles organizativos como en los relacionales y en la convivencia.

Es un nuevo enfoque que se inicia con el nuevo milenio basado en lo fenomenológico, en lo que se muestra, en lo natural de la vida y en los elementos que anteriormente no habían sido observados dentro de los sistemas que intervienen en el Proceso Educativo, interrelacionándose totalmente, unos con otros; es decir, el Sistema Educativo, el Sistema Familiar y el Sistema Social. 

La  Pedagogía Sistémica CUDEC se basa en unos fundamentos conceptuales, entre ellos podemos destacar:

· Utiliza los Movimientos Sistémicos como herramienta para la resolución de conflictos y como medio para observar las dinámicas que no se perciben a simple vista. 

· Parte de la Teoría de los Sistemas. 

· Es fenomenológica, es decir, primero es el fenómeno y después secan las conclusiones. Se reconoce lo que es, lo que se expresa, tal y como es con ausencia total de juicio. 

· Se asienta en el Constructivismo y el Aprendizaje Significativo. 

· El establecimiento de puentes entre la Escuela y las Familias. 

La mirada de la Pedagogía Sistémica CUDEC contribuye a la solución problemas educativos y de los conflictos: 

· Bajo rendimiento escolar. 

· Asuntos relacionales dentro de la Comunidad Educativa. 

· Asuntos disciplinarios y de orden dentro del aula y del centro. 

· Falta de atención en el aula ADDI – ADDH. 

· Incomunicación entre Familias y Escuela. 

· Integración de los alumnos inmigrantes. 

· Disfunciones del Trabajo Cooperativo y de Equipo. 

· Otros. 
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Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas (CUDEC) de México.
La relación familia-escuela desde la dimensión de la Pedagogía Sistémica

Carles Parellada (ICE UAB)

Tarazona, 28 Enero de 2005

Este documento es el resultado de la trascripción de un curso realizado en el CPR de Tarazona (Zaragoza) que llevaba por título “Clave de mejora escolar: relación familia-escuela”, los días 28 y 29 de enero del 2005. La trascripción es de Pilar Orte, coordinadora de educación infantil de dicho CPR. Como toda trascripción comporta, el tipo de contenido sigue un discurso más verbal que narrativo, por lo que el lector deberá hacer un cierto esfuerzo para situarse en el contexto en que se desarrolló dicho curso, a pesar de que se han procurado evitar parte de esos efectos. Uno debe imaginarse el contexto en el sentido de la interacción entre el ponente y los asistentes, que aquí no aparece aunque en algún caso pueda quedar mínimamente explícito.

Quería aprovechar la ocasión para agradecerle a Pilar Orte el gran esfuerzo que le ha significado hacer esta trascripción tan rigurosa con lo acontecido en el curso, además de la confianza depositada en mi trabajo para darlo a conocer en el territorio del CPR de Tarazona, a parte de su inestimable amistad. Personas como ella son las que me ayudan a continuar en este mundo de la formación puesto que a menudo, las circunstancias del trabajo personal y de los desplazamientos, lo hacen un poco complejo de llevar a término.

Los educadores, las educadoras, somos padres, y madres, pero también somos hijos e hijas. Lo que sucede en nuestra relación con las familias en la escuela tiene mucho que ver con nosotros mismos. Tiene que ver con el corazón más que con la cabeza. Es difícil trabajarla sólo desde el mundo de las ideas, necesitamos una nueva mirada para poder darle la vuelta a una situación que parece difícil de resituar en el panorama educativo actual.

Entiendo que la formación que provoca alguna crisis es la que ayuda al cambio, por eso vamos a plantearnos algunos interrogantes, vamos a abordar esta interacción tan frágil entre familia y escuela de tal manera que pueda movilizar algunas cuestiones que, quizás, requerirá que cada una elabore cuestiones profundas que antes no se había planteado. (1)
La fuerza que los educadores necesitamos para afrontar nuestra tarea nace de lo que hubo antes que nosotros, tomamos la fuerza de nuestros propios padres y de nuestra relación con la familia. Detrás de cada niño está un padre y una madre, y detrás de nosotros también están los nuestros. Esta es, quizás, la base más significativa con la que se maneja la Pedagogía Sistémica:
“No hay futuro para la escuela sin las familias”
A pesar de todo, no podemos olvidar en ningún momento los objetivos prioritarios

de la familia y de la escuela:

· De la escuela: que los niños aprendan

· De la familia: educar
(1) Se prepara la situación para realizar una visualización. Nos va a sugerir algunas imágenes, dentro de un proceso determinado, para trabajar con ellas de una forma simbólica. Luego, sin hablar previamente, haremos una representación con plastilina y después podremos hablar sobre ella. Nos pide confianza en la tarea, indica que ya lo ha hecho otras veces y da buenos resultados. Esta visualización tiene relación con la pedagogía sistémica, centra la mirada en cómo se establecen las relaciones entre las personas. Tras unas respiraciones, y relajados con los ojos cerrados, comenzamos a imaginar que tras nosotros están nuestros padres, el padre detrás de nuestro hombro derecho y la madre detrás de nuestro hombro izquierdo. Detrás de ellos nuestros abuelos y abuelas... y todos los que nos han precedido, en la línea de lo hombres y en la de las mujeres. El ejercicio nos lleva hasta poder darnos la vuelta, simbólicamente, y mirar a nuestros padres, darles las gracias por lo que hicieron por nosotros y quedarnos en paz con aquello en lo que tuvimos dificultades. Sólo con darnos la vida ya es suficiente para estar agradecidos.
Finalmente nos volvemos a girar hacia delante y miramos el futuro que se nos abre delante como una multitud de experiencias ricas y sugerentes, en las que nos podemos adentrar confiadamente. Luego podemos abrir los ojos de nuevo y volver a conectar con el ahora y el aquí de manera que podamos continuar con el contenido del curso, sin dejar de lado aquello de bueno que hayamos obtenido en la visualización
Actualmente en las familias se están perdiendo algunos papeles, por razones muy diversas, y la sociedad se los reclama a la escuela, y aunque no sea su responsabilidad principal, la escuela participa de esa labor. No podemos perder de vista nuestra función, nosotros no somos los padres de nuestros alumnos. Esta reflexión nos ayuda a situarnos en el lugar que nos corresponde.

La fuerza nos viene de nuestro pasado, de nuestros padres y de quienes estuvieron detrás. Resulta muy cansado sacar y utilizar mis recursos sin tener un soporte emocional significativo. Las personas que tienen rencor sobre su pasado, o deudas pendientes con él, suelen andar desubicadas. Gastar energías desde el rencor nos debilita. Las energías que se basan en el afecto, en el respeto, en la confianza, nos fortalecen.
Aunque los padres se equivoquen, aunque no hagan con sus hijos aquello que mejor correspondería son, sin lugar a dudas, sus padres. Si a los niños se les pone en un dilema, escoger entre sus padres, que no son todo lo perfectos que deberían, o entre

nosotros, que somos expertos en atenderles y solemos tener la distancia emocional

suficiente para no atraparles con historias que les hagan sentir frágiles (aunque muchas veces las cosas no suceden así), elegirán a los padres y pasarán de la escuela y de nosotros. Si nos eligen a nosotros ¡pobres niños, cómo podrán dejar de ser fieles a sus propios padres sin sentirse permanentemente en culpa!. No podemos

olvidar que los padres, independientemente de lo que hagan con sus hijos, tienen un

vínculo diferente con ellos. Nosotros podemos acompañarles, sólo durante un tiempo, pero poca cosa más, aunque eso pueda ser de una intensidad y de una calidad muy significativa.

Cada vez las relaciones con las familias van a ser más complejas. Por eso, aceptando

lo que hay en la realidad, veremos en qué podemos colaborar para que los niños y

niñas salgan adelante de la mejor manera posible, sufriendo poco y disfrutando mucho de su proceso de crecimiento.

Cuando los niños tienen puesta la mirada en el conflicto entre sus padres o entre

sus padres y la escuela, están perdiendo una energía y un tiempo precioso para

dedicarse a aprender. Quedan atrapados en los conflictos. Los niños, por amor a los

padres, están dispuestos a cualquier cosa, incluso a enfermar. Es un amor ciego.

Nosotros como docentes no debemos interferir. Cuando aparece un problema no

debemos ejercer más presión sobre él, porque se agrava, hemos de buscar caminos

diferentes para abordarlo con una cierta garantía de éxito.

En el caso de enfrentamos a un síntoma, es decir, cuando percibimos que algo le ocurre a un niño por la manifestación de algún tipo de alteración en su comportamiento, por ejemplo en el caso de un niño hiperactivo, podemos hacer corresponder el síntoma con el problema, de manera que confundimos la dificultad con el hecho, y nos planteamos, desde esa hipótesis, qué podemos hacer para cambiar al niño.

Vamos errados en este abordaje, se trata de comprender que el síntoma, como dicen algunos autores, es un regalo que el niño nos hace para que podamos percibir que algo está ocurriendo en el sistema, en su contexto familiar, y a partir de esa percepción intervenir ajustadamente, tanto en el ámbito pedagógico evitando, por ejemplo, poner más presión sobre la dificultad del propio niño, como desde el ámbito de la familia, procurando compartir alguna información respecto a esta dificultad percibida.

A menudo en la escuela nos fijamos en lo que hacen las familias respecto a sus hijos: no los traen limpios, no traen el material que les pedimos y que nos resulta imprescindible para realizar según qué tareas... Si tomamos distancia al tener más información del por qué las cosas suceden de tal o cual manera, nos volvemos más respetuosos y flexibles, y eso cambia automáticamente la relación. Por el contrario, confrontar y criticar, obsesionarnos, volvernos críticos y ácidos con la forma de actuar de la familia, nos cierra muchas puertas. Sabiendo que esto ocurre, ¿por qué no lo cambiamos?. Debemos evitar problematizar y etiquetar las situaciones, a pesar de que generen distorsiones y cierto malestar individual y colectivo.

Si acorralamos a los padres, nos “atacan”, y ello crea aún más conflicto, o se ponen a

la defensiva, y entonces huyen. Esta constatación nos sitúa en la dimensión del funcionamiento del sistema nervioso. Son actuaciones que forman parte de los recursos naturales de la especie, que funcionan con estos protocolos de huida y defensa desde hace cientos de miles de años. Por eso suele funcionar, frente a cualquier conflicto, hacer tres respiraciones profundas, contar hasta diez, dar dos pasos hacia atrás, en definitiva, tomarnos tiempo antes de actuar y de intervenir. Justamente debemos tomarnos más tiempo con aquellas familias que se manifiestan, a este nivel, de una forma más primaria:
“Nuestro objetivo es ayudar a sus hijos, no tener la razón, la verdad … ”.

Vivimos en una sociedad que cada vez nos sitúa más en un nivel de estrés excesivo.

Las cosas no siempre son lo que parecen. Ante la incertidumbre y las presiones respondemos de forma primaria. A la mínima, las llamas, el incendio, se hace más incontrolable. En la escuela nos puede ocurrir algo parecido, por eso en los ámbitos educativos conviene tomar mayor distancia para no quedarse atrapados en esas trampas.

Podemos imaginarnos un esquema como el que sigue, en el que vemos cómo está estructurado el cerebro, de manera que su desarrollo evolutivo nos muestra los aspectos más relevantes de nuestra forma de interactuar con el medio, especialmente en las relaciones con los demás:
· Sistema reticular: hace referencia al territorio, por ejemplo, afecta muy especialmente al tema de la inmigración.

· Sistema límbico: provoca reacciones de huida, ataque, como por ejemplo, algunas de las actitudes que hemos descrito de las familias

· Córtex y neocórtex: induce al razonar, por ejemplo, podemos visualizar la situación desde la distancia, respetándola en profundidad

· Finalmente nos quedaría una instancia superior, que quizás podríamos definir como la intuición.
En la base de todo esto encontramos la interacción entre biología y sistema relacional, poniendo especial atención en el concepto de resiliencia.

Los padres deben saber que aunque tengamos nuestra manera de ver las cosas, respetamos profundamente sus propias maneras de hacer y entender. Es un acto de humildad. Al principio, en las primeras reuniones, debemos hacer una declaración de principios, en la dirección de los aspectos que estamos comentando, que pueden evitar mal entendidos. Luego nuestra actitud se mostrará, se pondrá en marcha activamente cuando se produzca algún conflicto en concreto.

Antes de seguir avanzando nos conviene, puede resultar sugerente y clarificador, hablar de la resiliencia, que es la capacidad física de la materia para no ser destruida ni cambiada de forma. Los niños tienen una gran resistencia para no sentirse en la posición de desestructuración que en muchas ocasiones les sitúa el propio contexto familiar y social, y ello gracias a que se encontrarán con adultos que les “segurizarán profundamente”. Parecen muy frágiles, pero son “moldeables” y pueden desarrollar las mejores capacidades de las que están dotados los seres vivos “superiores”.

Desde el nacimiento tienen una gran capacidad para aprender, que junto con la confianza que encuentren en el mundo de los adultos, les permitirá desarrollarse hasta cotas casi ilimitadas, si todo se va tejiendo como corresponde a su naturaleza. Nosotros también podemos ayudarles, a menudo de forma distinta de cómo nos lo imaginamos: aceptando, respetando, acompañando... Cada vez que nos ponemos al lado de la familia del niño, y le apoyamos, aumentamos su nivel de resiliencia, y eso le será de utilidad en el futuro, cuando él pueda echar mano de esos recursos adquiridos, de ese reconocimiento recibido, con mayor motivo cuando se trate de una infancia desestructurada.

Nuestro trabajo es de una gran humildad, hay que poner mucho de nosotros mismos sin esperar demasiado, o casi nada, a cambio. Debemos orientarnos hacia el futuro. Es importante mantener viva nuestra motivación, tener la mirada más allá, cada vez que nos acerquemos a un niño para ayudarle, para ponerle un límite, porque eso será un grano de arena que formará parte de una montaña que, con casi toda probabilidad, no llegaremos a ver.

Cuando un hijo tiene que identificarse con su padre que no estudió, y que le dice, muchas veces de forma inconsciente y sin mala intención, que no es necesario estudiar, que él no lo hizo y que le va suficientemente bien, el niño, por fidelidad al padre, puede querer ser expulsado del ámbito escolar, y para eso mostrará todo tipo de argucias estratégicas, que nosotros interpretaremos, posiblemente, como problemas del propio niño, cuando tan sólo son el emergente de una situación mucho

más compleja. En la escuela, en realidad en cualquier tipo de relación entre personas, las cosas que se ven no suelen ser las más importantes, dicho de otro modo, quizás demasiado contundente, y por tanto hay que tomarlo en su justa medida, “nada es lo que parece”.

La especie humana evoluciona gracias al amor, cuanto más cuidamos ese amor, más posibilidades de sobrevivir, así ha sido desde tiempos inmemoriales. La comunicación

tiene que ver sólo entre un 7 y un 10% con el contenido verbal del mensaje, el resto tiene que ver con otro tipo de aspectos: el tono, el gesto, la postura. A veces hay grandes contradicciones entre lo que se vive y lo que se siente, entre lo que se dice y lo que se hace. Hay niños que lo tienen todo y están apáticos, tienen un profundo sentimiento de vacío, y esa es su respuesta a la confusión. La esquizofrenia tiene que ver con esos dos mundos. Un mundo de fantasía y otro de realidad. Tal como decíamos, no todo es lo que parece.

En secundaria hay niños sin salida, que son expulsados rápidamente por el sistema. Los problemas no se resuelven con normas y expectativas cerradas, que muy a menudo suelen ser respuestas a la incertidumbre y el miedo. Normalmente sólo se les habla de lo que deben evitar pero no de lo que van a trabajar. En infantil y primaria todavía no ocurre tanto pero no resultará tan fácil de evitar si no tomamos medidas urgentes en una dirección más humana y menos curricular de las funciones de los centros educativos.

Cuando algo no nos funciona, antes de actuar, antes de precipitarnos en una intervención que nos deje en un callejón sin salida, sería bueno que buscáramos en nosotros mismos:

· Ante dos niños que se pegan, agresividad: cómo nos sentimos en relación a eso. No a todos nos afecta igual. ¿Por qué perdemos la calma?.
· Cómo me siento respecto a una persona ebria: no es sólo lo que se ve sino lo que eso nos provoca a nosotros, ¿cómo lo traducimos en una intervención, en una relación ajustada?
De qué parte nos ponemos, ¿victimizamos?, por ejemplo, en el caso de la agresividad: ¿percibimos que los niños agresivos son malos?

“Si consiguiéramos hacer algún cambio en nuestra percepción de la realidad,

seguramente cuando volviéramos a vivir una situación parecida, no la viviríamos   y veríamos de la misma forma”

“Hagámoslo lo mejor posible” porque no podemos hacer nada a contracorriente, el destino de los niños, el destino de las familias, no depende de nosotros, no está en nuestras manos. Una frase que ilustra este sentimiento podría ser: “No empujes al río, porque fluye solo”.

Igualmente nosotros podemos tener hacia nuestros ancestros, hacia nuestros “mentores”, una mirada de agradecimiento, por que ellos estuvieron antes que nosotros, por lo que nos enseñaron y nos dieron. Hay algunos maestros que dicen “Yo

me he hecho solo”..., es difícil dar a los niños aquello que necesitan si nosotros no hemos tomado suficiente, o negamos haberlo obtenido de los que nos precedieron.

Es poco probable que pueda dar el que no ha recibido, o no ha querido tomar.

En situaciones difíciles podemos recurrir a estas personas que nos precedieron y que nos enseñaron: “y ahora tú ¿qué harías?” esté o no presente el mentor, volvemos a ellos. Sabemos su forma de pensar y por tanto nos pueden decir cosas. No es gratuita la frase de Jirita Prekop, que da título a su libro, que dice: “eres uno de nosotros”. Es bueno tomar en cuenta aquello que es significativo en relación con todos los recursos de las personas que estuvieron en nuestro camino. Los padres siempre son los primeros, independientemente de lo que ocurrió. Después hay otros mentores: amigos, profesores, pareja...

Para poder mirar abiertamente a las familias con las que trabajamos es bueno mirar hacia nuestra propia familia, eso nos dará más equidad. Si les miramos desde fuera como profesionales que sabemos más que ellos sobre educación, nos ponemos en una situación de superioridad que no nos sirve para acercarnos, porque nos vuelve arrogantes y distantes.

Es una buena estrategia dar tiempo y no esperar nada a cambio. Nuestra actitud ha de ser de calma atenta y serenidad, eso da grandes frutos, una forma diferente de estar hace que los otros también cambien.

Cuanto más tiempo das y más aceptas, se produce un cambio de actitud que permite ver de otra manera, y genera otras dinámicas. Cuando por el contrario, apretamos mucho, las interacciones se frenan y las personas, las familias, se vuelven resistentes.

“Sí hay cosas que hacer en la relación familia escuela, si no tenemos mucha prisa”.

“No podemos dar más de lo que tenemos o de lo que nos dieron”.

“No podemos dar más de lo que el otro quiere recibir”.

Si no tenemos en cuenta estas cuestiones, el otro se enfrenta o desaparece, se excluye de la relación. Todo esto debería hacernos reflexionar para poder mirar de otra forma. La escuela es un sistema y las relaciones se constituyen de la misma manera.
La dimensión biológica nos hace mirar en la dirección de una evolución que data de

más de tres mil millones de años, es una cifra que debería hacernos más humildes.

Comprender la comunicación supone atender al mismo tiempo lo que viene de la esfera de lo biológico y aquello que concierne al conocimiento. No podemos perder de vista la memoria histórica de la especie.

Desde la dimensión relacional podemos hacer la prueba de pedirle a un niño que tiene dificultades para realizar una tarea, que piense en un familiar que él intuya que le puede ayudar a resolverla (la madre, el padre, un hermano, un abuelo, un maestro), y que imagine que está allí a su lado compartiendo y orientando su actividad. Seguramente superará las dificultades de la tarea con mayor facilidad porque se sentirá más seguro y cómodo.

Las estrategias de acogida

Son muy importantes en cualquier lugar y a cualquier edad, aún en los pequeños hemos de favorecer y facilitar la integración en el espacio escolar que haga que lo sientan como propio, que sienta el efecto positivo de sentirse acogido en vez de tener que ponerse a la defensiva. Es necesario respetar el proceso que se vaya dando. Este proceso de adaptación tiene que ver con algo más primario, que va incluso antes que las emociones, y por supuesto que las razones, porque tiene que ver con el territorio y la pertenencia.

Cuando producimos una descarga de adrenalina (por un susto, o por una agresión, por ejemplo) nuestra constitución biológica nos propone salir corriendo, gritar, tal como les ocurriera a nuestros más lejanos antepasados. Sin embargo, en los contextos sociales en los que vivimos en la actualidad, no solemos utilizar esa adrenalina en ninguna dirección de consumo, y si estamos continuamente en situación de alerta y desarrollando adrenalina sin consumirla, entonces se acumula en el cuerpo de distintas maneras y podemos llegar a enfermar.

Por tanto, a pesar de que nos encontremos con situaciones estresantes, debemos intentar no producir estas descargas de adrenalina. Cuando nos veamos en una situación de este tipo sería bueno pararnos y dar tres pasos atrás, e intentar mirarla de otro modo, llega a ser casi una cuestión de tipo físico. El sistema inmunológico se debilita en situaciones de estrés y ansiedad y está comprobado que se enferma más, existe una clara relación de la enfermedad con lo emocional. Cuando ese estado de ansiedad se enquista, puede llegar a producir enfermedades muy graves.

Cuando alguien se enfada, o se enoja mucho, de hecho está actuando por voz de otro. Cuando se tiene mucha ira habría que pensar a quien de la familia le ocurría eso, para saber a quien se es fiel haciendo nuestra su propia ira. Cuando nos enfadamos continuamente es bueno darse la vuelta y ver quien hubo antes en la familia así, darse la vuelta, mirar como si estuviésemos detrás de una rejilla, lo que aparece, y dejar con aquel o aquella que vemos todo lo que no nos corresponde a nosotros, y eso tendrá un buen efecto para nuestra vida si lo hacemos con amor y con respeto, si evitamos echar al otro las culpas por lo que ocurrió.

“Debemos aprender a poner los límites sin tanta carga emocional”

Relaciones afectivas segurizantes

Los procesos de diferenciación y separación: A menudo buscamos repetir, o encontrar, el sentimiento de la unidad en la pareja, como una forma de compensación. Esta sensación de unidad, de simbiosis, sólo se da entre el bebé y la madre durante un tiempo. Luego, poco a poco, éste debe ir conquistando la independencia, y cada uno en la familia recupera el lugar que le correspondía antes, y/o le corresponde con la transformación del nacimiento del hijo.
Algunas mujeres durante la relación simbiótica madre–hijo apartan al padre, y eso lleva a que algunos padres deleguen y acaben mirando para otro lado. No hay que echar las culpas a nadie, pero sí es necesario saber, como profesionales de educación infantil, que estos procesos de diferenciación y separación entre la madre y el bebé se dan con intensidad y acaban incidiendo en las relaciones de la pareja, lo que sin duda repercutirá en el hijo. Cuando se da una situación de este tipo, el papel del padre es recuperar su espacio, nosotros desde la escuela podemos intentar acercar el padre al niño, si nos aliamos con la madre en “contra” del padre ¡tengamos cuidado, podemos perderles para siempre!. Los niños necesitan al padre como referente, el tercero es siempre necesario. Cuando se trata de una niña, si ven la figura del padre deficitaria tendrán problemas con sus parejas futuras, aunque si el padre no retoma su espacio suele ser peor para el hijo varón.

En estos momentos estamos en un proceso, casi podríamos decir que imparable, en que se producen entre un 35 y un 50 % de separaciones. Esto produce una desestabilización muy grande en las relaciones familiares, especialmente porque los hijos quedan triangulados y fragilizados. No debemos nunca perder de vista que el hijo continua siendo una responsabilidad de ambos padres, y desde la escuela hemos de respetar tanto a uno como al otro, porque ese respeto es un buen seguro para que pueda continuar creciendo. Al contrario, pierden fuerza si desautorizamos a uno de los dos porque en esos momentos necesitan todas las fuerzas para superar la separación. La adolescencia es el momento de mayor debilidad, también en este sentido, porque los adolescentes están construyendo su identidad de traspaso del mundo infantil al mundo adulto. Algún autor ha dicho:

“La adolescencia es la válvula de escape de la especie”

Si nosotros no resolvimos nuestras cuestiones en la adolescencia, con nuestra familia de origen (es preciso vaciarnos de nuestra vivencia), parte de lo que ocurre con nuestros hijos es parte de nuestra historia personal. De nuevo debemos volvernos y mirar hacia nuestra familia para ver con otros ojos lo que ocurrió, clarificarlo y dejarlo con quien corresponda.

Modelos de familias

Podemos analizarlos desde dos perspectivas:
1. Según su estructura:

· Familias de hijos únicos

· Familias monoparentales

· Familias reconstruidas

· Familias interculturales
· Familias adoptivas

· Familias con hijos fecundados artificialmente

· Familias con padres del mismo género

· Otras posibilidades que constantemente están emergiendo.
Algunas ideas para reflexionar: Cuando una figura falta, sea el padre o sea la madre, se suele buscar compulsivamente. No es estrictamente cierto que se quiera por un igual a todos los hijos, se suelen tener preferencias, que más bien denominaría, desde los paradigmas sistémicos, como identificaciones. Se tiene la buena intención de querer a todos por igual, pero no suele ocurrir exactamente así. Como en muchas otras ocasiones habremos comentado, con las buenas intenciones no es suficiente.

Niños adoptados:

Cuando se adopta un hijo es preciso adoptarlo con toda su historia, pertenece a una familia y a un territorio, la biografía va más allá de lo legal. Los niños también han de acabar adoptando a los padres. A veces los nuevos padres cambian los nombres de los niños adoptados, aunque sería recomendable no hacerlo, porque quieren hacerlos a su semejanza. Sin embargo los hijos adoptados necesitan poder agradecer a sus padres biológicos que les dieron la vida, esa misma vida, y deben saber desde el principio que son adoptados. Se debe poner esa información encima de la mesa sin juicio de valor. A los padres de niños adoptados les hace bien reunirse con otros padres adoptivos para apoyarse en su difícil labor, preparando charlas, entrevistas, etc.
No deberíamos pretender cambiar las peculiaridades de las familias en la escuela, no podemos decir más de lo que están dispuestos a escuchar, eso no tendría sentido, es una actitud invasora y las familias terminan retrayéndose.

Sin contención no es bueno que las familias sepan todo lo que pensamos u opinamos de sus hijos. Esa información nos sirve a nosotros, pero decidimos qué si puede ayudar a los niños que les digamos a sus padres, y qué no. No saber lo que hay que hacer o decir en un momento determinado no implica que no tengamos una opinión sobre lo que ocurre. A menudo resulta bueno mirar al hijo más que a los padres, ya que no podemos hacer nada respecto a ellos, muchas veces sus circunstancias escapan a nuestra comprensión.

Es preciso tener respeto por los padres biológicos, respeto incluso hacia la fatalidad de esa familia de origen. Las fidelidades tienen raíces, lo emocional actúa profundamente, si en el origen les pasó algo muy grave puede resurgir. Hemos de saber que no tenemos en nuestra manos el destino de los hijos y mucho menos el de los adoptados. Cada persona ha de seguir su propio destino. Es complejo cuando proceden de una realidad a la que no se vinculan. También suelen tener secuelas los niños que vienen de zonas de guerras, hay algo que les atrae poderosamente porque tienen cuentas pendientes. Debemos dejarles tomar libremente decisiones cuando sean adultos.
· No adoptamos para pedirles cuentas, o decirles desagradecidos por lo que les

dimos si no lo valoran.

· No podemos negar o no aceptar su origen, es indispensable integrar el origen

de esos niños con historias, imágenes.
· Debemos agradecer siempre a sus padres biológicos que les dieron la vida y

los pusieron en nuestro camino.

Desde la escuela informaremos y explicaremos a los padres de lo que hacemos. No somos “colegas” de los niños, nosotros debemos aliarnos con los padres, no con los hijos. La mirada la tendremos puesta en los padres y así los hijos sabrán que están en buen lugar. Igualmente ocurre con los adolescentes, nos situaremos a su lado pero sabiendo que no somos iguales, no existe una relación en paralelo, habrá una relación con las familias y así, a través de esa interacción, les podemos ayudar.

“Para resultarles significativos debemos tener el reflejo de sus padres en nuestros ojos”.

2.- Según el modelo de sus interacciones:

Familias hiperprotectoras: se dan las profecías autocumplidoras, en el sentido que son padres que limitan el potencial de sus hijos y les hacen siempre faltos de autonomía y seguridad personal, con lo cual aquello que querían conseguir, o evitar, les sale justo al revés de lo que esperaban. Los hijos son considerados frágiles y desvalidos frente al mundo.

· Familias democrático-permisivas: son bienintencionadas y poco claras en las relaciones familiares. Dejan espacio de crecimiento. La familia no puede ser una democracia, los padres no pueden ser colegas de sus hijos. Los padres no pueden enfadarse y luego hacer que no pasa nada y al día siguiente volver a decir lo mismo.

· “Mantenernos en nuestro lugar, sin desequilibrase ni enfadarse, es una inversión de futuro para nuestros hijos”. “No esperar algo que no nos pueden dar”.
· La familia no puede ser una democracia ya que eso supone un sistema de relaciones entre iguales y la familia no funciona así. Los hijos reciben y crecen, y los padres dan y toman responsabilidades; luego esos hijos harán lo mismo con sus propios hijos.
· Familias sacrificantes: Son las que pasan factura por lo que hicieron “con todo lo que yo hago por ti...” Tiene efectos muy negativos cuando se utilizan para poner límites, dejan un peso increíble en los hijos, ¡fueron tan buenos...!. Es mejor no sacrificarse tanto y salir con los amigos, o la pareja sola, para divertirse.

· Familias intermitentes: Son las que pasan de un modelo a otro. Viven entre la realidad y la fantasía. Crean un sentimiento esquizoide que tiene unos efectos demoledores. Está bien ser un poco de todo pero manteniendo un equilibrio de seguridad. Cuidado con las familias rígidas que hacen siempre de la misma manera. Lo que no debe ser es estar o todo muy bien, o un cambio brusco de humor con gritos.

· Familias delegantes: Son familias que se sienten impotentes ante su tarea educadora. Delegan en la escuela responsabilidades, como enseñar a comer a sus hijos. Crean inestabilidad e incertidumbre. Suelen ser familias nucleares. Dan sensación de no poder. Sus hijos son los llamados “niños llavero”. Los padres trabajan para darles “lo mejor” a sus hijos. La responsabilidad no está en el lugar que corresponde. Es preciso ayudarles a ser responsables: darles suficiente autonomía para que puedan equivocarse y ver las consecuencias de sus actos. Cuanto más controlemos los contextos menor será la responsabilidad que tengamos que ejercer. “Poner límites no es controlar”. Debe tomarse en cuenta la vía hacia la responsabilidad. No funciona la compensación: castigo, paga. A veces se escuchan frases como “Con dinero todo se paga” o “A mi hijo que no me lo toquen”.

· Familias autoritarias: Su frase sería “Esto es así y punto”. No está mal a veces esta frase, lo malo es que aparezca teñida de rabia.
¿Qué pasaría si delante de cada uno de estos tipos de familia se sustituyera la palabra familia por la de maestro/a? Maestra delegante, intermitente, sacrificante, hiperprotectora o democrática permisiva.

¿Qué tienen que ver esos tipos de familia con la mía propia?

¿Cuáles son las consecuencias para los niños/as de mi clase?

No está mal pedir ayuda si la necesitamos..
Podemos hablar sobre el impacto de lo vivido en algunas familias utilizando de referencia un fenómeno como el de la homosexualidad: Según Bert Hellinger la homosexualidad se “hereda” de algún miembro de la familia, aunque casi nunca por los genes, a pesar de que existen teorías que así lo definan. Durante años a los homosexuales se les ha excluido de las familias, y esto no debería ocurrir, es una de las heridas importantes que puede tener una familia. Por eso es normal que alguien que venga detrás asuma ese rol. La mayoría de los homosexuales lo son por fidelidades familiares. No sabemos qué pasará con los hijos de homosexuales, todavía no existen estudios sobre sus inclinaciones sexuales en la madurez. Desde lo biológico no se puede transformar, pero desde el vínculo sí, porque afecta a lo emocional y a lo cultural.

“Somos energía y materia más información, y esto se mantiene intacto en el tiempo”.

Veamos un símil entre lo que necesita una planta para crecer y un niño. No podemos

avanzar procesos, ni estirar del tallo de la planta para que crezca más deprisa. No funciona tampoco dejarla a la intemperie, ni protegerla en extremo, los cambios bruscos le afectan muy negativamente. Requieren un buen medio. Si ha estado muy protegida y la sacamos al exterior se muere. Hay toda una serie de condicionamientos para el buen desarrollo de la planta. Los sistemas educativos deberían, también, tener esto en cuenta. No podemos obsesionarnos con ir deprisa, enseñar a los niños lo antes posible y de una forma instrumental porque de alguna manera eso es ir en contra de los propios procesos naturales de su crecimiento, y del desarrollo del conocimiento.

Antes de aprender es preciso tener experiencias que generan imágenes. Saber por qué hacemos las cosas. Respecto a los padres es necesario que adquieran confianza

en nosotros. Mostrar seguridad en nosotros mismos, para que no nos sientan con dudas, explicarles el qué y el porqué lo hacemos de una forma determinada.

Sobre la identidad sexual podríamos decir que se requiere de buenos y claros modelos de padre y madre. Las hijas tienen que identificarse con las madres y los hijos con los padres, en su corazón ya lo están, pero debemos ayudarles desde las emociones y con refuerzos positivos.

Actualmente se banaliza mucho sobre la identidad sexual y la homosexualidad se toma con una naturalidad absoluta en las televisiones y los medios. Con este tema no se puede jugar. Si bien es respetable, y sin caer en juicios de valor de tipo conservador, sabemos que es una dificultad para las personas. Es preciso que el papel de los padres sea claro. En este momento es poco menos que un juego, quizás existe demasiada laxitud, excesiva permisividad y normalidad en ciertas actitudes, sin embargo no cabe duda que comporta grandes dificultades. Estamos hablando de un tema delicado que requiere un abordaje específico que escapa a este encuentro.
Los adolescentes tienen la referencia dentro de casa y buscan el contraste fuera, la identidad sexual la constituyen a través de las experiencias vividas a lo largo de todos los años anteriores, no es algo que se de en el momento concreto de la aparición de la misma adolescencia.

Es difícil trabajar con esto, primero hay que aceptarlo sin cambiarlo. Lo analizamos pero no buscamos culpabilidades. Si buscamos culpables no sirve para ayudar. Culpabilizar desconecta de la comunicación. La escuela no lo puede resolver. Hablamos de todo esto para que nos podamos relajar. Hay cosas que son más grandes que nuestro trabajo y que no podemos resolver. Cambiar la mirada nos relaja, aceptar que es así nos hace vivir más tranquilos y trabajar mejor. Aceptamos la identificación que hagan, lo que ocurra será parte de su propio proceso.

Hacia los seis-siete años se produce una gran transformación en el modo de aprendizaje de los niños/as, se da un aprendizaje más analítico. Qué hacer con la dicotomía esfuerzo-placer? Son procesos de cambio muy significativos a nivel madurativo, emocional, intelectual... Algunos centros desvalorizan todo lo que hicieron antes y les dan el pasaporte hacia el éxito olvidando que son necesarios los procesos integradores, que el ciclo inicial es puente entre infantil y primaria. No puede ser que en infantil sólo jueguen y pasen a primer ciclo y estén cinco horas con libros de texto. 
El principio del aprendizaje no es el esfuerzo sino el placer. Si aquello que hace no le emociona es difícil que lo mantenga. Si hay deseo y placer entonces acompaña el esfuerzo. Una cosa sin otra no tiene sentido.

Las bases del futuro crecimiento están en las primeras separaciones de la madre, o persona de referencia, con el bebé. Lo emocional y lo cognitivo van unidos. Un niño durante el periodo de adaptación en Infantil se apoya en imágenes mentales de su madre hasta que vuelve, entonces recupera el placer. Placer y esfuerzo van unidos.

“Las fidelidades aparecen un poco más de mayores. Las dificultades en las primeras edades tienen que ver más con las primeras experiencias relacionales”

El sistema de mielinización neuronal se produce en los primeros años gracias a los cuidados y afecto de las personas que cuidan del bebé, pero durante toda la vida se necesita alimento emocional. No se explica que exista tanta presión externa para que los niños aprendan las cosas rápido cuando a los siete años, aproximadamente, se producen grandes avances que podemos prever.

A veces nos encontramos con algunos niños que tienen problemas escolares y entonces solemos decir: “Podría, pero no lo hace”, “Puede más de lo que hace”...
Todo esto, es decir, las causas que lo favorecen, suele tener que ver con el contexto en el que viven, y no tanto con la escuela. Está bien que trabajemos más nuestra confianza, porque no tenemos la solución para todo. A veces, que un niño no avance en la escuela tiene que ver con sus frustraciones, con cosas no resueltas es bueno saber dónde se está moviendo cada uno. Nosotros centramos nuestra mirada en nuestra tarea, los padres, los políticos..., harán la suya, cada uno según su rol.

Cada uno debe asumir su responsabilidad y no pretender asumir aquello que no le corresponde. En los centros no puede mandar todo el mundo, existe un Equipo Directivo y si no nos gusta intentaremos que cambie en la siguiente elección de Equipo, pero no es saludable estar permanentemente en disputa. Ocupémonos más de nuestra tarea para vivir con la sensación de que, aunque sea poco, estamos haciendo algo. No nos pongamos grandes metas, simplemente una escucha atenta mejora la relación con esa familia que nos preocupa y así podremos acompañar más lejos a ese niño. Eso ya es, probablemente suficiente.

Se dice que donde no hubo una buena base es difícil que haya un buen desarrollo. Es

probable que eso ocurra, pero no siempre. La resiliencia se da en contextos adecuados. La profecía autocumplidora se da tanto en positivo como en negativo, para bien y para mal. Es preciso que tengamos esperanza hacia el desarrollo porque si no nos quedamos pegados a las circunstancias y así no mejoraremos.

No etiquetar: porque puede convertirse en una buena profecía autocumplidora. Es mejor decir: “Este niño actúa o se manifiesta...” que: “Este niño es...”, “Esta familia pasa por dificultades”, que: “Esta familia es un desastre”

Dar oportunidades: Para ver bien lo que ocurre hay que tomar distancia. Estudiar como afrontamos las cosas para no sentirnos mal. Cuando pensemos en resolver o atender un problema sabremos que el objetivo de una clase no son los niños sino el grupo, luego iremos a las individualidades, pero el objetivo es que el grupo funcione y avance, y eso se consigue si sus miembros se sienten seguros. Mi mirada debe percibir todas las lucecitas que se encienden y luego es preciso dirigir esa mirada a lo que puedo atender, porque si quiero apagar todas la lucecitas me agoto y no llego.

A casa nos llevaremos, en todo caso, cuestiones del grupo, no problemas individuales, porque estos últimos suelen estar vinculados a nuestro propio proceso personal.

Reconciliarse con la familia: cuando hay problemas con un alumno tenemos que cuidar al hablar con la familia, hablar sin sentimiento de frustración, dando tiempo y

sin explicar demasiado, más bien escuchando. A los padres no tenemos que traspasarles la preocupación que tenemos sino ponerles ante lo real: “ha sido suspendido” ¿qué hacemos? ¿cómo lo veis?.

Cuando estamos frustrados tenemos ganas de abandonar, procuremos no ponerlo todo en la misma balanza. Podemos preguntarnos ¿qué me pasa con la frustración para que abandone?. Solemos tener una implicación emocional muy grande. Cuando un tema se convierte en un problema para nosotros, si nos sentimos incompetentes y frustrados, es mejor dejarlo. No es por casualidad que hay muchos maestros “quemados”. Es preferible dejar pasar algunas cosas, todo no podemos remediarlo, atendamos aquello en lo que sí nos sentimos competentes, quizás otras cosas haya que derivarlas ajustadamente.

Los padres necesitan otros espacios donde poder hablar, en la escuela se deben hablar temas relacionados con la escolarización. Cuando en la escuela hacemos otras funciones de terapeutas, psicólogos... nos metemos en un lío aunque sea con buena intención. Nuestra función básica es ayudar a los niños lo mejor posible para que aprendan. Cuando en las escuelas se trabaja en grupo, en el equipo educativo, se facilita clarificar el rol docente.

Siempre podemos hacer algo por las familias aunque sólo sea escucharles sin juzgarles. Pensando que no somos ni mejores ni peores que los demás, creamos una actitud de humildad que es previa a todo entendimiento. Si paso “factura” sobre lo que hago o me esfuerzo, ya no sirve para la comunicación. Podemos decir “lo siento no sé hacerlo de otra manera, es una limitación mía...” Hagamos lo que tengamos que hacer pero no lo echemos en cara.

Para ello nos podemos proponer algunas estrategias: no podemos compensar cosas

de nuestra historia personal en la escuela, ello modificaría el tipo de contrato que tengo establecido con mi función y precipitaría la confusión de todas las personas implicadas. Con los compañeros que nos caen mal no funciona el cotilleo de los pasillos, las coaliciones intencionadas, todo eso impide mejorar nuestro trabajo...

Cuando hay un desajuste entre lo que se ve y lo que ocurre, cuando un niño tiene problemas emocionales que se reflejan en lo cognitivo suele haber detrás una historia compleja que se debe trabajar fuera de la escuela. Si hay mucha intensidad emocional en algo suele ser sólo la punta del iceberg. El síntoma es lo que se ve pero la carga es lo que queda oculto. En esos casos ¿hasta donde puede llegar la escuela?, seguramente sólo podrá intervenir en una parte mínima. Tendremos que convivir con esa realidad e intentar que el niño se sienta lo mejor posible acompañándolo, poniéndole límites.
Para una familia es muy duro oír que su hijo no es feliz, es muy arriesgado decirlo de este modo, hay que tener cuidado al hablar con la familia. Suele provocar sentimientos de culpa difíciles de manejar. Además solemos poner palabras de nuestras propias emociones ¡cuidado!. Es preferible decir: “no se le ve contento en la escuela”, “le veo preocupado...” sin compararlo con nadie, es mejor contextualizar, describir lo que hace, sin entrar en el ámbito de las valoraciones.

Algunas ideas en la relación con las familias:

· Cuidar el lenguaje y las reacciones.
· Si se ponen a la defensiva retirarse, eso significa que hay intensidad emocional, lo cual es suficientemente significativo para dar tiempo y esperar.
· Confiar en nuestros recursos y aprender de nuestros errores, si nos ha ocurrido algo con una familia reflexionar para no hacerlo de la misma manera en otra ocasión

Respecto a los niños podemos:

· Buscar estrategias para atender las necesidades que podamos con el manejo de sus emociones. No podemos luchar contra la rabia, no se soluciona conteniéndola, no la podemos evitar, pero si podemos hacer algo para que la saque en el lugar adecuado: podemos hacer un espacio con límites definidos y colgar un saco de boxeo en un rincón.
· Pensar en la organización del aula para procurar tiempos en los que los niños atiendan más, permitiendo el movimiento en clase durante algún espacio de tiempo en vez de andar todo el rato con gritos

· Mejorar en definitiva la vida del niño en la escuela aunque no solucionemos totalmente el problema que pueda tener. Siempre hay algo por hacer en lo individual y en lo colectivo. Cambiar la mirada sobre lo que ocurre, tener lo pies en el suelo y la cabeza despejada nos ayudará a no sufrir por lo que no podemos conseguir y así poder intervenir más eficazmente. Quizá esos niños, mucho más adelante, cuando sean muy mayores, encontrarán su propia identidad.
“Poder cambiar la mirada sobre lo que ocurre es imprescindible.”

No está bien esperar que el maestro/a que llega el último a la escuela resuelva los problemas del magisterio... (a veces a los maestros nuevos se les dejan las aulas más

conflictivas). Los maestros noveles han de aprender de los maestros anteriores, más experimentados. Cada uno tiene su rol. Es posible que entre los 40 y 50 años tengamos una buena formación para ayudar a los que llegan nuevos. Necesitamos mentores, no podemos hacerlo todo solos, cuando necesitemos consejo pensar en las

personas que nos lo podrían dar, aunque ya no estén, pensar en aquello que nos dirían puesto que sabemos de su manera de pensar.

Plantear:

· Dudas.
· Luz.
· Expectativas.
· Dejar que todo ello haga su efecto.
· Pasar a la acción.
“Hacer pocas y pequeñas cosas para conseguir grandes resultados”.

“Damos a cada momento y a cada cosa el lugar que le corresponde”.

“Escribir los recursos que tiene cada uno, lo bueno tiene mucha fuerza”.

“Ser cada uno, no ser espejo de nadie, pues tenemos distintas experiencias, expectativas, historia...”

“Llevad a vuestros padres siempre con vosotros y a los padres de vuestros alumnos con ellos”.
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LA PEDAGOGÍA SISTÉMICA
Tanto educadores como padres de familia se encuentran muchas veces frente a situaciones en las que no entienden cómo, a pesar de todos sus esfuerzos, no logran ayudar al chico o al adolescente a modificar ciertos comportamientos conflictivos o a resolver dificultades de aprendizaje. Es frecuente que educadores y padres de familia se responsabilicen mutuamente cuando no ven resultados positivos en sus intentos.

Bert Hellinger ha creado un método, las Constelaciones Familiares, que permite encontrar soluciones para equilibrar sistemas y ayudar a que cada persona esté en el lugar que le corresponde, ocupándolo con toda su fuerza.

Aplicando este método al área educativa sabemos que la plena fuerza de un chico no está en ser grande, sino en ser lo que es: un chico.

Cuando puede lograrse que tanto el padre, como la madre, el estudiante como el maestro, ocupen totalmente su lugar, entonces el proceso de enseñanza – aprendizaje fluye provechosamente para todos quienes lo comparten.

En el área educativa, muchos de los problemas escolares pueden ser resueltos gracias al trabajo conjunto y organizado de maestros, maestras, padres, madres y estudiantes.

¿Cómo lograr un trabajo conjunto en donde todas las fuerzas confluyan y sirvan al mismo objetivo?

Una excepcional respuesta, por su calidad y originalidad, la ha dado a estas interrogantes el enfoque Sistémico que hace Bert Hellinger.

UNA MIRADA AL PENSAMIENTO SISTÉMICO
Quisiera empezar mirando los sistemas en sí mismos. El significado de “SISTEMA”, una definición amplia que contiene cuatro puntos es la siguiente:

1. El sistema es un conjunto de elementos y sus relaciones entre los elementos y sus atributos.

2. Los elementos se influencian unos a otros mutuamente. Si uno de ellos se cambia, automáticamente causa un cambio en todo el sistema.

3. Los sistemas son totalidades. Todo lo que existe, existe en contextos totales.

4. El sistema es una cualidad, más que una suma de sus elementos.

SISTEMA FAMILIAR
Este concepto suena muy abstracto, pero si adaptamos estas definiciones al sistema familiar, entenderemos de qué se trata.

1. La familia es un conjunto de miembros y sus relaciones entre los miembros y sus características.
2. Los miembros se influencian uno al otro mutuamente. Si uno de ellos se cambia, automáticamente ocasiona un cambio en todos los miembros del sistema.
3. Las familias son totalidades. Todos los que existen, existen en contextos totales.
4. La familia es una cualidad, más que es suma de sus miembros.

Ahora, los sistemas humanos, es decir: las familias tienen una condición que es significativa para el comportamiento del ser humano: el afán hacia una finalidad y éste es dirigido a la sobrevivencia de nuestra especie. El ser humano esta condicionado a reproducirse, y las relaciones humanas sirven para la vida. La meta ya existe en el pensamiento e influye en la acción. Así, el sistema familiar se encuentra en un proceso perpetuo y está dirigido y unido por leyes visibles e invisibles.

LOS ÓRDENES DEL AMOR
Desde el momento en que llegamos a la vida pertenecemos a un determinado sistema de relaciones familiares. Más tarde nos integramos a otros sistemas como: el colegio, grupo de amigos, equipos de trabajo y otros más amplios como lo son las religiones, culturas, países y, al final, al sistema del universo. Y en todos estos sistemas existen Órdenes, en cada uno de distinta manera, que al respetarlos nos permiten avanzar y vivir en sintonía, en caso contrario nos detienen. De manera que al respetarlos nos permiten avanzar y vivir en sintonía, en caso contrario nos detienen. De manera más fuerte sentimos los Órdenes en la familia: Si los respetamos, el amor puede fluir. Por eso Bert Hellinger los llama: “Órdenes del Amor”.

Todos somos miembros de nuestro Sistema Familiar. Todos somos hijos de un padre y una madre, que a su vez, también son hijos de un padre y una madre, no importa si ya murieron, si los conocimos o no. Nadie tiene el poder de cuestionar este sistema en el que nace. Tampoco puede negar a su familia, sin negarse a sí mismo. Estamos ligados con profundos lazos de lealtad a nuestra familia, y seguimos las leyes que la dirigen y la unen.

Como un árbol, que tiene su forma y su lugar en el que crece a su propia manera.

El orden viene primero, después viene el amor. Bert Hellinger comprobó y observó que el amor puede desarrollarse en un orden correcto; si existe un desorden, el amor, aunque sea grande, no puede fluir.

Ahora bien, antes de observar las relaciones más detalladamente, quiero que prestemos atención a algo muy importante: La teoría sistémica se trata de la investigación de las relaciones entre los fenómenos y no de la naturaleza de los fenómenos.

Lo mismo se aplica en el trabajo de constelaciones Familiares y los Órdenes del Amor, también se refiere a las relaciones. Las relaciones no son fijas, tampoco las actitudes o características de los miembros de la familia, pues éstos cambian en distintos contextos. Por eso se puede asfixiarlos. Por eso no tiene sentido decir que una persona “es” de tal manera, sino que “parece ser”, de esta forma conseguimos información sobre el sentido del comportamiento y también del funcionamiento del sistema.

ÓRDENES DEL AMOR- PARA EL LOGRO DE LA RELACIÓN
Bert Hellinger menciona tres condiciones para el logro de la relación.

El primer Orden es la vinculación.
Cada ser humano tiene la necesidad de estar vinculado. El niño siente la vinculación como amor y felicidad, no importa de qué manera crece, ni en qué circunstancias y no importa cómo son los padres. El hijo sabe que pertenece, ese saber y ese vínculo es amor. Uno tiene que ver el poder de esa vinculación, porque por ese amor, el hijo es capaz de sacrificar su vida.

El segundo Orden es el equilibrio entre el dar y el tomar
Todos los sistemas humanos tienen la tendencia y la necesidad de equilibrarse. Esto es una ley natural que se muestra en las relaciones como la necesidad de dar y tomar.

Hay que diferenciar: el intercambio entre un hombre y una mujer en pareja, es distinto al intercambio entre padres e hijos. Una pareja tiene la necesidad de equilibrar entre dar y tomar. Pero en la relación entre padres e hijos no se puede lograr el equilibrio de la misma manera, pues los padres dan y los hijos toman. Los hijos nunca pueden dar a los padres lo que ellos recibieron. Porque el equilibrio tiene que ver también con el tiempo y el orden sigue una jerarquía: Aquéllos que vinieron antes dan a aquéllos que vienen después. Esto funciona también en la fila de los hermanos.

El tercer Orden se refiere a las normas y reglas del grupo.
En todas las relaciones se desarrollan normas, reglas, rituales, convicciones y tabúes que tienen valores para todos los miembros. De esta manera se estructura una relación en un sistema con órdenes y reglas. Estos órdenes son conocidos y visibles, pero detrás de éstos actúan órdenes invisibles, ya anticipados, que no se dejan negociar.

Resumiendo, se puede decir que existen tres necesidades elementales que son responsables para lograr una relación y la conciencia está al servicio de las tres.

Una relación tiene éxito solamente si estas tres condiciones están ejecutándose a la vez. No hay vinculación sin equilibrio entre dar y tomar y sin reglas; no hay equilibrio sin vinculación y reglas; y no hay reglas sin vinculación y equilibrio.

Cuando uno quiere dar solamente, se queda en la posición de tener pretensión. Esta actitud se encuentra en personas que trabajan en el ámbito de ayuda, dan pero no quieren tomar. Otros se niegan a tomar, quieren guardar su inocencia; de esta manera se sienten sin la obligación y superiores a aquéllos de quienes toman. Esta negación se dirige muchas veces hacia los padres de familia; de esta manera la persona se siente vacía e insatisfecha.

APLICANDO ESTOS ÓRDENES AL SISTEMA EDUCATIVO INSTITUCIONAL
Podemos deducir que:

1. La Institución educativa es un conjunto de miembros con sus propias relaciones y características.

2. La Institución educativa es un Sistema de Sistemas Familiares donde los miembros de la institución confluyen:

· Así los Directivos con sus sistemas familiares,

· Los maestros con sus sistemas familiares,

· Los padres de familia con sus sistemas familiares,

· Los alumnos con sus sistemas familiares.

CREANDO PUENTES ENTRE LA ESCUELA Y LA FAMILIA

 “La tarea ahora es crear los puentes, generarlos y por el bien de nuestros alumnos, en nuestro corazón, primero estarán sus PADRES”
Cuando los alumnos llegan a la escuela, sus padres, la institución educativa y los maestros, generan una relación que va a permanecer en la vida del alumno para siempre. Esta premisa puede parecer exagerada, pero no es así, el recuerdo de un buen maestro o un mal maestro es una huella en la memoria emocional que todos los estudiantes llevan consigo mismos.

Los resultados de esta relación se verán reflejados en un rendimiento académico de una manera irremediable.

¿Cómo generar un puente si los padres de familia asumen una postura de delegar acciones disciplinarias y límites que les tocaría a ellos y no a los maestros? ¿Cómo generar un puente si los maestros se creen más capaces para educar que los padres de los alumnos?

Estos asuntos que contienen un alto número de variables en su interacción, pueden abordarse de una manera más amplia con un enfoque sistémico, mediante el cual en la configuración del sistema familiar, se pueden observar dinámicas ocultas, que saliendo a la luz, serán vistas como una solución integral; esto significa que incluye a todos.

¿De qué depende que esta relación, padres de familia-alumnos-institución educativa, den los resultados deseados?

Marianne Franke, en su libro titulado “Eres uno de nosotros”, hace un planteamiento sistémico muy novedoso e interesantemente amoroso de esta relación que en la mayoría de los casos resulta compleja, y lo hemos resumido en siete puntos:

1. ¿PUEDEN HACER ALGO LOS MAESTROS PARA TENDER UN PUENTE HACIA LOS HOGARES? UN PUENTE, POR EL CUAL LOS ALUMNOS PUEDAN CAMINAR CON ALEGRÍA Y SIN MIEDOS DESDE SU HOGAR A LA ESCUELA.

Para nosotros los maestros del CUDEC ha sido un asunto hasta cierto punto complejo, el reconocer que tal tarea es indispensable, para que el resultado en el proceso de enseñanza y aprendizaje, sea logrado en nuestros alumnos.

¿Cómo generar un puente cuando el desfase educativo de la familia, de los padres del alumno, es menor que el del hijo?

La manera que los padres se relacionan con la escuela de sus hijos, muchas veces es con el mismo miedo o enojo que ellos se relacionaron con su escuela; o también si ellos no concluyeron su preparación escolar, también reflejarán en el hijo, el miedo de que no sea igual a ellos, y no aproveche la oportunidad que ahora el padre le brinda.

¿Cómo puede generar un maestro de literatura, un puente hacia la familia, si para el padre de familia leer, es perder el tiempo, porque hay que trabajar para sacar a la familia adelante y además pagar la colegiatura si el hijo está en una escuela privada?

¿Cómo generar un puente entre el maestro de matemáticas y la familia, si para la familia tal asignatura causa miedo por considerarla fuera de conocimiento?

2. LOS MAESTROS GANAN EL CORAZÓN DE SUS ALUMNOS, CUANDO TOMAN A LOS PADRES EN SU CORAZÓN. 

Si los maestros captan que los padres de los alumnos son los principales forjadores de valores, creencias y conductas que son propias a una dinámica intrínseca familiar, y que esto no lo podemos cambiar, sino incluir.

Es decir, si los maestros invalidan la educación propia del alumno, él se verá obligado a defenderla inconsciente o concientemente ante el maestro y éste perderá la autoridad ante él.

Esto es difícil de asumirlo como maestro, sobre todo si el alumno esta en la secundaria, el bachillerato o la preparatoria, donde éste mostrará un doble juego, el de querer culpar a su situación emocional familiar, de su fracaso en la escuela, y en este caso, extraer del maestro la adhesión de éste a su justificación, esperando que el maestro se dé cuenta de que con los padres que él tiene, es difícil lograr lo que él como alumno se propone.

Pero por otro lado, si el maestro se pone del lado del alumno, en contra de sus padres, el alumno por una lealtad intrínseca e irresistible a sus padres, romperá en el fondo la relación de confianza con el maestro, esto irremediablemente se verá reflejado en sus calificaciones.

3. LOS MAESTROS RESPETAN LA DINÁMICA DE CADA FAMILIA, AUN CUANDO ÉSTA TIENE CONSECUENCIAS GRAVES Y DAÑA NOTORIAMENTE A LOS ALUMNOS.

El maestro no tendría que luchar con el contexto familiar de los alumnos; ya que esto no tiene ningún efecto y sí un desgaste desproporcionado ante cualquier logro.

El maestro puede generar debilitamiento en sus alumnos si invalida la forma de ser de su familia, y logrará una fuerza mayor de acción en sus alumnos si dirige su intención al reconocimiento, y honra al sistema familiar del alumno; así como está... y aprovechar esta fuente de vida y valores para la instrucción del alumno.

El maestro podría preguntar a un alumno, ¿qué va a ser y hacer con esto que le han heredado? ya que esto es inapelable.

4. UN MAESTRO EFECTIVO ESTÁ RECONCILIADO CON SU FAMILIA DE ORIGEN.

El maestro que asiente a la VIDA asume la vida como se la han pasado sus padres, en su propio contexto: De esta manera le será más fácil asentir que la vida de sus alumnos, hasta donde él los tome como tal ¡así es y así está! ... y esto no lo puede cambiar; renunciar a cambiar el contexto familiar es muy saludable, ya que entonces apoyará al alumno a que se responsabilice de su propio contexto y saque toda la fuerza y provecho de esta situación.

5. UN MAESTRO QUE RESPETA LAS FAMILIAS DE ORIGEN DE SUS ALUMNOS, PUEDE DESPERTAR EL INTERÉS DE LOS ALUMNOS POR LAS REGLAS ESPECIALES EN LAS AULAS DE LA ESCUELA.

Los alumnos aprenden reglas distintas en la escuela, cuando se sienten aceptados en su origen (reglas estrictas, reglas flexibles).

6. LA CONDUCTA SOCIAL Y LA CONDUCTA DE APRENDIZAJE DE UNA CLASE (GRADO, DIVISIÓN) COMO ESPEJOS DEL CUERPO DE MAESTROS.

Clases con dificultad... cuerpo de maestros unido! Le da fuerza al maestro del grado. Quien ama a sus hermanos tiene menos dificultad. El maestro que esta del lado del maestro tiene menos dificultad frente al grupo.

7. LA POSICIÓN DEL MAESTRO FRENTE A LA DIRECCIÓN, A LA AUTORIDAD ESCOLAR, AL MINISTERIO (SECRETARIA DE EDUCACIÓN).

Así como las parejas el día de su matrimonio es difícil, también ocurre en la escuela. Un si claro a la escuela asegura el trabajo; las críticas hacen perder la fuerza al maestro, hacen perder autoridad frente al grado.

Hay muchos puentes entre la escuela y los hogares; entre maestros y alumnos, maestros y padres, entre maestros y sus propios padres, maestros y el cuerpo docente, hasta entre maestros y la autoridad escolar.

Investigación realizada en Alemania y México por Marianne Franke y Angélica Olvera.
“PENSAR CON EL CORAZÓN SENTIR CON LA MENTE”

La experiencia presentada en este artículo forma parte del proyecto educativo del IES Viladecavalls, que considera fundamental vehicular la educación emocional de una forma transversal y sistémica en todos los ámbitos educativos.

EDUCACIÓN EMOCIONAL DESDE UN ENFOQUE SISTÉMICO.

Las emociones están tejidas en toda la red de interacciones que el sujeto establece, y ello supone observar la gran complejidad de vínculos. Una persona es un nudo en una red de relaciones. Desde este enfoque, la educación emocional significa ampliar nuestra mirada a todos aquellos fenómenos que están incidiendo en nuestra vida: la mirada transgeneracional (antepasados, las raíces), la mirada intergeneracional

(padres e hijos; maestros-alumnos), la mirada intrageneracional (lealtad a la propia generación y al contexto histórico), la mirada intrapsíquica (el individuo como sistema físico, emocional, mental, espiritual, etapa evolutiva). Ámbitos todos ellos que construyen y configuran nuestro mundo interno. La educación emocional no puede ser, por tanto, sólo el aprendizaje de unos recursos y habilidades para identificar y regular las emociones.
Una educación emocional con estas características pretende ayudar a superar las crisis vitales de crecimiento y ofrecer herramientas para poder crear un puente entre las emociones y el pensamiento, y generar un estado de consciencia de los individuos más global e integrador de su realidad, para estar en consonancia con todo lo que son y generar una nueva forma de pensar que haga frente a la creciente complejidad de su mundo relacional, a la rapidez de los cambios y a la imprevisibilidad que caracterizan nuestro mundo.
Este modelo de educación emocional sistémico es fruto de las aportaciones de diversos autores de la neurociencia, como Damasio, autores pioneros del nuevo paradigma de la complejidad y de la teoría de sistemas como Edgar Morin, Humberto Maturana y especialmente Bert Hellinger con su descubrimiento de los órdenes que operan en los sistemas humanos y la aplicación de los mismos a la pedagogía, con la creatividad y el esfuerzo de Angélica Olvera, pionera de dicha aplicación en México, en el Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas (CUDEC).

La mirada transgeneracional.

Incluir este elemento dentro del currículo quiere decir ayudar a nuestro alumnado a

reconciliarse con sus raíces sean cuales sean. Asimismo, les permite apreciar la vida tal y como les ha llegado y supone restablecer la cadena de admiración que como un hilo invisible ata las generaciones vivas con las generaciones perdidas. Supone también transmitir una poliidentidad, porque, como dice Edgar Morin: “Somos los hijos de una familia, de un país y de un planeta”.

Mirada intergeneracional.

Aquí nos centraremos en la relación padres-hijos, maestrosalumnos, o sea, la posición que ocupan dentro de su sistema, para clarificar cuál es su lugar. Esta mirada nos habla del orden y la jerarquía dentro del sistema, por tanto, de la autoridad y los límites: saber estar en el lugar que les corresponde y no provocar situaciones que no les pertenecen.

Mirada intrageneracional.

Nos centraremos en las relaciones entre iguales y sus lealtades. Los que pertenecen a la misma generación o están en la misma línea jerárquica en el sistema familiar y

educativo: hermanos, alumnos, padres-maestros, maestros-maestros.

Mirada intrapsíquica.

Pondremos la mirada en la estructuración interna y la maduración que han conseguido nuestros alumnos y alumnas, su integración de esta gran complejidad de vínculos, grado de maduración y desarrollo. Etapa evolutiva en la que se encuentran y necesidades propias de su edad.

DIFERENTES INTERVENCIONES CON ALUMNOS Y SUS FAMILIAS.

Estos órdenes y amplitud de mirada constituyen la base de cualquier actuación que

llevamos a cabo de una forma preventiva en el crédito, en las tutorías, etc., o bien en intervenciones individuales con una finalidad más terapéutica o de resolución de

conflictos.

La actuación del departamento de psicopedagogía es a petición de las familias, del

equipo directivo, de los tutores y a veces solicitan la ayuda los mismos alumnos y

alumnas. En ningún caso se interviene sin previo consentimiento y colaboración de los padres.

Un caso de bullying: “No nos gustan las lentejas”.

El caso me es derivado por la directora, que recibe a la madre de una alumna de

tercero de ESO que le explica que su hija desde hace varias semanas está siendo

objeto de insultos por parte de unas chicas que antes eran sus amigas. La insultan por la calle, por el Messenger y en el instituto. Le dicen: “No nos gustan las lentejas”, porque la chica es muy pecosa. La madre quiere denunciarlas, si no cambian de actitud, porque su hija ya no se atreve a salir a la calle y no quiere ir al instituto. Se le ofrece la posibilidad de una intervención desde el centro y aceptan la propuesta tanto la madre como la hija.

La alumna acude a mi despacho acompañada de una amiga. Me explica los hechos, y se la ve muy enfadada. Le pregunto si ella atribuye lo que ocurre a alguna situación y cuál es su relación con las supuestas agresoras. Me explica que desde hace unas semanas sale con un chico que es de otro pueblo (el instituto acoge a alumnos de diferentes pueblos y culturas diversas), y que las que la insultan son sus antiguas amigas: se meten con ella porque va con los del otro pueblo y la llaman “traidora”.

Explica que va con quien quiere, que no le gusta nada su barrio y que si pudiera se iría de allí (la amiga que la acompaña es la hermana del novio, que ahora es su íntima amiga). Le señalo que si yo fuera sus padres me sentiría muy mal de oírla hablar con tanto desprecio del barrio donde vive, donde tiene su casa. Le digo que su barrio forma parte de su historia, y que es el lugar que han escogido sus padres para vivir, y eso debe respetarlo. Le comento que ese desprecio a ella no le hace bien y que la debilita.

Con esta intervención trato de poner la mirada en su propia historia y en sus raíces

más que en el problema concreto que ella trae. Con esto pretendo que se ponga en

contacto con sentimientos primarios y profundos.

Le pregunto si tiene algún recuerdo agradable de su vida en ese barrio, en la escuela y con sus compañeras de la infancia. Le pido que cierre un momento los ojos y visualice alguna situación. Al poco rato me dice que sí, que ha visto la escuela de Primaria y que recuerda las salidas, las excursiones, las colonias y que lo pasaba muy bien. Continúo diciéndole que visualice la cara de las amigas que la acompañaban. Le pregunto quiénes eran, y si alguna de ellas coincide con las que ahora la insultan. Me contesta que son las mismas y que por eso le duele tanto que ahora no respeten sus decisiones. Le digo que a ellas posiblemente también les duela que las desprecie y que se avergüence de su barrio y que hable así. Eso también es una agresión a su familia y a las personas que han formado parte de su vida.

Aquí trato de hacerle ver que ella no es sólo la pobre víctima, sino que con sus actitudes está siendo bastante hostil con su entorno y con su pasado. Le aclaro que de ninguna manera es correcta ni justificable la actuación de sus antiguas amigas, pero que si queremos resolver el conflicto tenemos que bucear hacia el fondo que lo está provocando. Le explico la estrategia que voy a seguir: llamaré a sus antiguas amigas, escucharé su versión a solas, al igual que ella ha tenido su espacio. Posteriormente las reuniré a todas y haremos una mediación. Me dice que está de acuerdo.

Llamo a las supuestas agresoras: son cuatro, están muy enfadadas, dicen que es una chula y que pasa de ellas; me confirman que están muy dolidas con ella. Les digo que su dolor es legítimo pero que su forma de actuar es inadmisible y que el instituto no lo va a permitir.

Aquí les hablo del orden y la ley, y les propongo la vía del diálogo para resolver el conflicto de una forma positiva con su colaboración. Primero no quieren hablar con ella para nada, pero a medida que les explico que entiendo su dolor y su rabia, y que ellas también se han sentido agredidas por la actitud de su antigua amiga, se van calmando: ya no sólo son las agresoras sino también las víctimas.

La estrategia tanto con la víctima como con las agresoras es romper la disociación de “buenos y malos” y conectar con los sentimientos propios más primarios.

Tras esta entrevista reúno a ambas partes: entran sin hablarse ni mirarse, se sientan y se hace el silencio. Comienzo explicando a cada parte lo que hemos hablado y ellas confirman que es cierto. Les propongo avanzar un paso más y que cada parte exprese sus necesidades.

- La víctima dice: “Que me dejen en paz y respeten mis decisiones, porque yo voy con la gente que quiero”.

- Y las agresoras: “Que no nos mire tan mal, que no se haga la chula, que no somos apestadas”.

Les expreso que voy a verbalizar las necesidades que percibo en el fondo y que les voy a poner palabras:

- A la víctima: ellas necesitan ser reconocidas, que les des un lugar, ya que forman parte de tu historia de vida.

- A las agresoras: ella necesita que respetéis su libertad de movimientos y sus decisiones.

Con este mensaje les pido que se miren a los ojos y observen qué pasa. Se quedan en silencio, están emocionadas, especialmente una de las agresoras. Les pregunto a todas si sienten que está bien así y si podemos dar por concluida esta situación: todas asienten y se marchan.

Desde entonces no hay más insultos, incluso alguna de ellas la saluda por el pasillo,

pero no vuelven a ser amigas.

Un caso de déficit de atención: “Mi niño es mis manos y mis pies”.

Este alumno de segundo de ESO, que me es derivado por la tutora, presenta unos síntomas de hiperactividad, despiste, y como consecuencia, apenas aprueba alguna asignatura. Cuando le pregunto por qué está tan nervioso se queda en silencio, quieto, se le humedecen los ojos y me contesta: “Cuando estoy aquí siempre tengo miedo que le pase algo a mi madre”. Me cuenta que su madre tiene una enfermedad –fibromialgia–, y que casi no puede andar.

Con unos muñecos le pido que me coloque a los miembros de su familia: su padre, su madre, su hermano mayor y él. Con este juego trato de ver dónde se sitúa. Mientras lo hace dice: “Yo siempre con mi madre, por ella daría la vida”, y se coloca a su lado como si la rodeara con el brazo.

Le digo: “Entiendo por qué no puedes estudiar, esto te pesa más”.

A continuación hablo por teléfono con la madre, le cuesta mucho desplazarse al centro dada su enfermedad, pero le digo que es importante que hablemos de su hijo. Enseguida me pide que le dé una hora y me confirma que vendrá ella, ya que su marido no puede porque trabaja hasta muy tarde.

En la entrevista con la madre veo a una mujer enferma, casi no puede moverse, pero con mucha fuerza en la mirada, y se lo expreso. Le pregunto qué opina de los problemas de su hijo con el aprendizaje, y me dice que está muy preocupada. Sabe que su niño es muy listo pero no se concentra, siempre está muy nervioso. Le saco los muñequitos y le muestro dónde se coloca su hijo, y dice: “Mi niño es muy bueno, es mis manos y mis pies”. Le digo que eso para un niño es una carga demasiado pesada y que así él no puede estudiar, y que el niño necesita ser sostenido.

Se emociona, se queda en silencio y me responde: - “Nadie me había dicho esto, gracias. Quiero lo mejor para mi hijo y haré lo que haga falta para que él no lleve esta carga”. Le pregunto quién la ayuda y si tiene bastante ayuda a nivel material. Su marido y su hijo mayor hacen lo que pueden, también va al psicólogo.

Yo siento que no tengo que decirle nada más, porque ha entendido perfectamente de qué carga le estoy hablando y que se va a organizar. Llamo al alumno, entra y su madre le da un abrazo. Nos miramos todos y le digo: “Tu madre y yo hemos hablado de ti y he visto que tu madre está enferma, pero tiene una fuerza increíble. Ella y tu padre te sostienen, deja que ellos resuelvan esto, ellos lo llevan”. Él sonríe, suspira mirando a su madre.
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LA PEDAGOGÍA SISTÉMICA: LA EDUCACIÓN SIGUE LATIENDO AL COMPÁS DE LOS TIEMPOS

Carles Parellada. (Profesor del ICE - Universidad de Bellaterra de Barcelona).

Una nueva mirada emerge en el ámbito de la educación: la Pedagogía Sistémica

De vez en cuando aparece en el panorama educativo alguna propuesta que comporta la incorporación de nuevas ideas para abordar la cada vez más compleja tarea docente. En estos momentos estamos de lleno en una de esas ocasiones y aparece con fuerza lo que se viene denominando como Pedagogía Sistémica, que nace con vocación innovadora a la vez que con la firme convicción de que no viene a sustituir nada de lo que hasta estos momentos conocíamos, sino más bien con una marcada intención de complementar, añadir algo de substancial, en la medida que el propio sistema educativo lo considere oportuno, y lo pueda integrar, a todo aquello de bueno con lo que hemos podido contar hasta la actualidad en nuestro quehacer educativo, que es mucho y de calidad contrastada. Si en algo se distingue este abordaje es justamente por su carácter marcadamente inclusivo.

La Pedagogía Sistémica se desarrolla bajo el paradigma sistémico-fenomenológico que impregna las Constelaciones familiares y los Órdenes del amor que Bert Hellinger
 y sus colaboradores han venido desarrollando durante estos últimos años en el marco de la psicoterapia. Sin embargo, en ningún caso, esta pedagogía pretende un abordaje terapéutico de la educación, sino más bien hacerse eco de las observaciones y aprendizajes que se han hecho en esos campos para poder aprovechar aquellos que pueden resultar significativos en el marco de la docencia. También pone especial cuidado en no olvidar que la función principal de los centros docentes es ayudar a los alumnos a desarrollar los aprendizajes que en ellos se proponen, sin perder de vista otros objetivos también importantes para el desarrollo armónico y el crecimiento global de niños y jóvenes.

Es por estos motivos que nos encontramos con dos personajes principales, en su práctica y difusión, que vienen del mundo escolar: Marianne Franke, maestra de primaria en Alemania, y Angélica Olvera, profesora de secundaria en Méjico. Ambas son, también, terapeutas, y han hecho una firme apuesta para desarrollar esta pedagogía. Junto con Bert Hellinger opinan que el futuro está la educación, no sólo de las próximas generaciones, sino también de los grandes cambios en las dinámicas sociales del mundo, a corto y medio plazo. A ellas, especialmente a Angélica Olvera y el CUDEC (Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas), de México, debemos la rápida expansión de este nuevo paradigma en los contextos educativos.

¿Cuáles son las principales ideas que sustentan esta nueva propuesta educativa?

Tal y como su propio nombre indica, la Pedagogía Sistémica introduce una mirada acorde con uno de los paradigmas más actuales del mundo en el que vivimos: la mirada sistémica. Esta mirada comporta entender los colectivos y grupos humanos, así como las instituciones, no sólo como la suma simple de miembros que pertenecen a ellos, sino como sistemas complejos que funcionan según unas dinámicas que siguen ciertos patrones. Sin extenderme en la comprensión de esos sistemas complejos, ni tampoco en sus dinámicas y patrones, procuraré nombrar aquellos aspectos que comportan incorporaciones significativas en el marco de la docencia.

Si tuviéramos que resumirlos en un lema probablemente uno de los más ajustados sería: “cada quien en su lugar para poder educar”. Me explico. La Pedagogía Sistémica toma como referencias fundamentales la ubicación y el contexto. Ubicarse en el sentido de que a cada uno le corresponde hacer aquello con lo que está vinculada su tarea, y que es en esa dirección a la que debe dirigir su mirada y sus esfuerzos. Es algo simple, aunque en la práctica no sea tan sencillo de resolver. A los padres
 les corresponde la tarea principal de la educación de sus hijos, esa es una responsabilidad ineludible, porque éstos nacen con la confianza absoluta que encontrarán adultos próximos que les cuidarán y segurizarán con ahínco, para ayudarles a desarrollar todas sus potencialidades como seres humanos que han de convertirse en personas autónomas, competentes a nivel emocional, cognitivo y social, amorosas y solidarias.

Los docentes no debemos ocupar esa posición privilegiada, debemos ser humildes y respetuosos tomando en cuenta la realidad de nuestros alumnos y sus familias sin pretender ir más allá de lo que en ella sucede, y de lo que nos corresponde como profesionales. Por supuesto que tenemos una tarea, y ocupamos un lugar en ese proceso, que tiene que ver más con el acompañamiento que con la pretensión de ser consejeros especializados. Nuestra principal tarea es ayudar a los alumnos en su proceso de aprendizaje, adquiriendo la mayor capacitación posible y utilizando los mejores recursos a nuestro alcance para conseguir ese objetivo.

Si los padres van a la escuela y pretenden decirles a los docentes cómo deben desarrollar esta tarea, o los docentes llaman a las familias para expresarles su descontento por la forma cómo enfocan la atención de algunos aspectos básicos del crecimiento de sus hijos, entramos en conflicto porque ni unos ni otros miramos hacia donde corresponde desde nuestro lugar. Los que pagan los platos rotos, casi siempre, son los propios alumnos, puesto que están entre el fuego cruzado de adultos que no se responsabilizan claramente de sus tareas. Existe, pues, un orden en las relaciones que debe respetarse para que los sistemas funcionen desde lo que podríamos denominar un equilibrio dinámico.

En este sentido, la segunda condición resulta determinante: saber manejarse con el contexto. En los últimos años se ha hablado mucho del tema de la diversidad y de cómo afrontarla. Han sido años de reflexión interesante aunque a menudo ha generado un desgaste significativo para los colectivos de educadores, que en más de una ocasión se han visto enfrentados por opiniones contrapuestas. Desde la perspectiva del contexto, la diversidad adquiere otro matiz. En este sentido, no se trata tanto, o solamente, de integrar la diferencia, de hacernos eco de que cada alumno es distinto en relación con sus peculiaridades físicas, cognitivas, emocionales, o por su origen geográfico, por la especificidad de su cultura de procedencia, …, que aunque resulten evidentes puede acabar resultando una tarea ardua dada la ingente cantidad de variables con las que nos podemos encontrar. Más bien se trataría de enfocarlo considerando su contexto específico (espacio-territorio, tiempo-historia, y el resultado de la combinación de todo ello: conocimientos previos, creencias, cultura, conciencia, …), actuando en consonancia a ello, partiendo de la base que cada uno de esos contextos tiene razón de ser, que no hay unos mejores que otros y que más que integrarlos se trata de trabajar con ellos desde la aceptación y el respeto por lo que en ellos hay, se respira, evitando expectativas de cómo deberían ser o cómo nos iría de bien, supuestamente, a nosotros y a ellos, si fueran de otra manera.

Esto que estoy comentando comporta cambios radicales en la manera de afrontar la relación entre los centros docentes y las familias, en la manera de concretar las reuniones de padres, las entrevistas, los protocolos de colaboración, los diagnósticos, …, puesto que el punto de partida es mirar donde está la familia y su hijo, mirar la tarea que tenemos encomendada y desde ahí construir un espacio de interacción que vaya en beneficio del crecimiento global de nuestros alumnos, así como permita el reconocimiento de los recursos de los propios padres para resolver las dificultades que puedan aparecer en la atención de sus hijos. Quizá ha llegado un tiempo en el que la dualidad entre buenos y malos, entre lo que está bien y lo que está mal, entre aquello que debe hacer un buen padre o madre, o maestro/a, debe dejar paso a una mirada mucho más compleja, sistémica, que contemple otras opciones menos cerradas, más creativas y ajustadas a realidades extraordinariamente diversas que difícilmente se pueden catalogar y atender desde esos puntos de vista tan contrapuestos.

De estas observaciones se deriva otro aspecto fundamental de la Pedagogía Sistémica: la inclusión. El abordaje sistémico-fenomenológico ha puesto de manifiesto de una forma significativa que en el momento en que un miembro o parte de un sistema, sea cual sea, se siente excluido, o dicho de otra manera, no tiene la certeza de que pertenece a ese sistema, éste entra en desequilibrio y emergen diferentes actitudes disruptivas que a menudo interpretamos, confusamente, como causas y responsabilidades individuales de aquellos que las manifiestan, cuando en realidad se trata de emergentes sintomáticos que el sistema utiliza para mostrar algún desajuste. En este sentido, los mayores esfuerzos de las instituciones educativas deben ir en la dirección de potenciar este sentimiento de pertenencia, favoreciendo todos aquellos procesos que permitan la inclusividad, sin perder de vista que no se trata sólo de una buena intención sino que es una condición necesaria para un buen desarrollo de los procesos de aprendizaje y crecimiento de los alumnos, así como del buen funcionamiento de las instituciones que los acogen.

Desde esta perspectiva también se ha podido observar que a menudo, las dificultades de los equipos docentes, las dificultades de los alumnos, las de la propia familia, incluso la de los docentes, para encarar con garantías la tarea que les compromete, sea desde una dimensión personal como desde una dimensión profesional o social, tienen que ver con vínculos generacionales que en su momento quedaron estancados, sin atender, o que se vivieron claramente como conflictos desgarradores por su intensidad y dramatismo, el dolor de los cuales no se pudo elaborar.

Los vínculos generacionales los encontramos a tres niveles: intergeneracionales, en el sentido que el grupo de iguales se vincula a una manera de hacer que corresponde a su contexto en un momento determinado (por ejemplo, los alumnos de secundaria suelen actuar en función de ciertas modas, creencias,…, que a menudo, en la actualidad, parecen ir en dirección contraria a las pretensiones adultas, como podría ser cierto principio, no del todo explícito ni generalizable, de que es más “guai” sacar malas notas que ser un buen estudiante, e incluso se puede llegar al “moving” por este motivo); los vínculos intrageneracionales y transgeneracionales, es decir, los vínculos que se dan entre una generación y la siguiente (red familiar), o entre generaciones diversas, hecho que a menudo se ha constatado pero que no siempre se ha mirado desde esta perspectiva sistémica (por ejemplo, la generación de los padres que vivieron una guerra, que generó miedo y desconfianza, puede ser vivido por la generación de los hijos como un sentimiento de angustia, y por la de los nietos como una necesidad de rebeldía.

Estos vínculos deben emerger a la luz, volverse conscientes, para que sus efectos no distorsionen nuestra vida cotidiana y nuestra tarea profesional, deben poder trabajarse, o al menos tenerlos en cuenta, para que no actúen subterráneamente y hagan aparecer las cosas de forma encubierta, lo cual dificulta que se puedan afrontar en la dirección que corresponde. Los docentes debemos desarrollar una clara percepción que nos haga sensibles a estas informaciones y conocimientos. Por ejemplo, cuando un padre, o una madre, tiene puesta la mirada hacia el pasado, porque siente que sus propios padres no le dieron suficiente amor, no lo tuvieron suficientemente en consideración, …, difícilmente podrá acometer su tarea como padre o madre respecto a su propio hijo con la fuerza y la calidad que ello requiere. Si un educador, o una educadora, mira para atrás y en su biografía académica mantiene algún resquemor con una parte de aquellos que fueron sus maestros, difícilmente podrá acometer su tarea docente con la claridad y la vitalidad que necesitan sus alumnos. Para educar, sea desde el ámbito que sea, uno debe mirar hacia sus orígenes con respeto y agradecimiento. Para educar, hay que dar lo necesario, ni más ni menos, para mantener un equilibrio que en sí mismo puede ser frágil. Difícilmente podrá dar aquel que no ha recibido suficiente, por eso padres y educadores debemos responsabilizarnos de lo que nos compete: los adultos dan y los niños y jóvenes reciben. No es así entre iguales, donde debe darse una proporción justa entre el dar y el recibir
.

Detrás de estos hechos encontramos otro aspecto fundamental en el paradigma de la Pedagogía Sistémica, las fidelidades. Los hijos actúan por amor a los padres, son totalmente fieles a ellos y todo lo que hacen lo hacen por amor, para cuidarles, para compensarles, para distraerles de sus pequeños o grandes problemas, incluso se ofrecen voluntaria e inconscientemente para cargar con sus historias, culpas, responsabilidades, incluso pagando con su salud y bienestar para que los padres no sufran.

En realidad no sólo son fieles los hijos a sus padres, también en los colectivos se dan ciertas fidelidades, así como en las instituciones. La paradoja de estas fidelidades es que se sustentan en una buena intención, a menudo las funda un gran amor, pero suele ser un amor ciego, que no puede conseguir lo que pretende porque se arroga una función, una tarea, una responsabilidad, que no le compete a quien la actúa. Por ejemplo, una actitud conflictiva de un alumno que llama la atención en la escuela, porque quizás sus padres están en un proceso de rotura de la relación, y éste quiere hacer todo lo posible para que ellos giren su mirada hacía él y de esta manera no corran riesgo de separarse.

Una de las manifestaciones concretas de las fidelidades se muestra en los síntomas, que no suelen ser el problema en sí mismo, o en todo caso no son la esencia del ser de aquellos que los portan, sino un emergente, incluso podríamos entender, in extremis, como un regalo para el sistema para poder cambiar alguna cosa que está en desequilibrio.

Estamos unidos a nuestros seres queridos, actuamos como ellos, sentimos y pensamos de una forma parecida porque compartimos un nivel conciencia parecida. Es en este sentido desde donde podemos volver a hablar de que no existen buenos y malos, sino constelaciones de conciencias, que según como se enfoquen pueden producir más dolor que cualquier otra cosa. La historia de la humanidad está repleta de conflictos que se pusieron en marcha en aras a considerar unas conciencias mejores que las otras. Los centros educativos no pueden caer en esta trampa.

Todo esto se entreteje en el marco de esta consideración sistémica que influye en los grupos clase, en los equipos docentes, en las familias, cada uno de los cuales es un sistema en sí mismo, en el que todos sus miembros están estrechamente relacionados, así como en el marco de las interacciones en sistemas más amplios como sería el que se constituye en la relación entre los equipos docentes y las propias familias. Nada escapa al alcance de esta dinámica sistémica y, a partir de ella, ya no deberían darse más episodios de soledad en las aulas, de acoso, de agresividad, …, puesto que desde la inclusión y el reconocimiento todos tenemos un lugar reservado, valorado como algo especial y necesario para el resto.

¿Los docentes podemos tomar en consideración algunas concreciones desde esta perspectiva de la Pedagogía Sistémica?

A mi modo de ver, sí, tenemos mucho por hacer en esta dirección, y cada una de las oportunidades que vayamos concretando se convierte en un regalo y a la vez en la base de un cambio profundo en las interacciones educativas. Debemos ser prudentes, la Pedagogía Sistémica no es la panacea que lo resuelve todo, y hay que ir pasito a pasito, modificando actitudes, introduciendo novedades, tomando conciencia de los efectos, previendo estancamientos, resistencias, … Quizás éstas podrían ser algunas, entre otras muchas, de esas concreciones: 

. Mirar hacia la tarea que en cada momento tenemos encomendada, no caer en la tentación de quererlo resolver todo pensando que nosotros lo podemos hacer mejor. En el fondo, aunque parezca una paradoja, evitar hacer más de lo que corresponde

. Aceptar el contexto en el que nos movemos, respetando que así es, evitando juicios de valor comparándolo con expectativas previas, trabajando desde ese lugar agradeciendo los pequeños cambios que podamos introducir, con la complicidad de los padres, sin dejar de mirar en la dirección de posibles soluciones

. Mantener como principio de intervención la inclusión, favoreciendo el sentimiento de pertenencia de todas las personas implicadas en los grupos con los que interactuamos, desde los propios compañeros de trabajo, nuestros alumnos y sus padres, evitando cualquier tipo de etiquetas (que acaban convirtiéndose en profecías autocumplidoras)

. Ampliar nuestra mirada e Integrar a los padres de nuestros alumnos en nuestro corazón, como dice Marianne Franke: “al entrar en el aula no veo sólo a tantos o cuantos alumnos, sino a cada uno de ellos con sus padres detrás, y mejor si lo puedo hacer sintiendo a mis propios padres detrás de mi”. Desde esta posición los padres dejan de ser “enemigos potenciales”, o “colaboradores circunstanciales”, y pasan a tomar el lugar que les corresponde en relación a la educación de sus hijos, en colaboración con los docentes

. Afinar nuestra sensibilidad e imaginarnos el aula como un sistema de interacciones, entre personas, experiencias y conocimientos, que genera un campo de aprendizaje
 extraordinariamente rico gracias a las aportaciones de todos y cada uno de los miembros que pertenecen a ella

. Mejorar nuestra percepción, procurando no dejarnos arrastrar por la apariencia de las lógicas causales de ciertos comportamientos de nuestros alumnos sin tomar en consideración el papel de los síntomas, las fidelidades ocultas, y el amor que rebosa detrás de ellas. En este sentido la pregunta acertada sería: ¿cuál es el amor que mueve a este niño a actuar de tal o cual manera? Esto abrirá nuevos caminos en nuestras relaciones con los padres, a partir de una mayor comprensión de las dinámicas de sus hijos, y del contexto familiar en el que se desarrollan

. Reflexionar en algún momento que quizás nuestra vocación y nuestro destino están inexorablemente unidos en una trama que según como puede confundirnos, y que tomada la conciencia suficiente sobre ese combinado nos puede dar mucha más energía y direccionalidad de la que podríamos imaginarnos. En otras palabras, sería bueno evitar desgastarse en la dirección equivocada, nuestra biografía nos ha llevado a la docencia, hagamos de ello un motivo de satisfacción y convirtámoslo en un valor para nuestra vida y para las futuras generaciones, y no en una lucha sin frontera 

Mirando hacia el futuro

Siguiendo las lecciones de Humberto Maturana, el ser humano se ha constituido desde la cooperación y el amor, y en este sentido el futuro previsible de la especie está dirigido, inexorablemente, hacía el éxito de la realización. A mi modo de ver muy mal deberemos hacerlo para romper esta dinámica, aunque siendo realista, tal posibilidad no se puede descartar, o como mínimo nos debe servir de farolillo rojo para hacernos lo suficientemente responsables y no caer en la trampa que comporta mantener a ultranza los principios actuales de una sociedad neoliberal en la que todo está permitido y en la que no se suelen tomar en consideración las enseñanzas del pasado.

En los centros docentes, junto con los equipos profesionales, al lado de las propias familias y de todos aquellos colectivos e instituciones que toman parte en el acontecer educativo, tenemos depositada una gran responsabilidad, un reto apasionante. Ahora, más que nunca, tenemos en nuestras manos una experiencia y un saber que nunca antes hubiéramos imaginado. Estoy convencido, junto con otras muchas personas, que ahora y también con anterioridad ya pensaron y actuaron en esta dirección, que entre todos sabremos utilizar esta energía para acompañar los cambios que necesariamente deben producirse en los próximos años. En esos cambios, las escuelas, los institutos, los docentes, los padres, tenemos un papel protagonista que estamos en condiciones de asumir. El enfoque sistémico-fenomenológico nos va a ser de una gran ayuda en este proceso, que hemos heredado de los que nos antecedieron y que traspasaremos a las nuevas generaciones para que puedan continuar, en las mejores condiciones posibles, el largo camino de la humanización.

Anexo: referencias sobre la bibliografía y la formación

En el momento de escribir este artículo se está proyectando una película, casi más bien un documental, que trata sobre la perspectiva cuántica de la vida: “¿Y tú que sabes?“, dirigida por William Arnt y Betsy Chasse. Su contenido es un buen complemento de este enfoque educativo de la Pedagogía Sistémica.

A pesar de que no existe todavía un libro específicamente de principios básicos de esta pedagogía (hay que tener en cuenta que estamos hablando de un enfoque que se inicia a finales de la última década del siglo veinte), existen algunas publicaciones que hacen una buena aproximación a ella (más limitada al referirnos a publicaciones en castellano), aunque sea desde perspectivas diversas. En el mes de septiembre del 2006 se publicó un monográfico de Cuadernos de Pedagogía sobre este nuevo paradigma que recoge sus ideas principales, así como experiencias concretas de su puesta en práctica en las diferentes etapas del sistema educativo español.

Algunos de los libros que se pueden tener en consideración, y que comportan una aproximación más o menos directa con el tema, son:

. “Eres uno de nosotros”, Marianne Franke, editorial Alma Lepik, Buenos Aires 2004

. “Si supieran cuanto les amo”, Jirina Prekop y Bert Hellinger, editorial Herder, México 2003

. “Felicidad dual: Bert Hellinger y su psicoterapia sistémica”, Gunthard Weber, editorial Herder, Barcelona 1999

. “Los órdenes del amor”, Bert Hellinger, editorial Herder, Barcelona 2001

. “Sin raíces no hay alas”, Bertold Ulsamer, editorial Luciérnaga, Barcelona 2004

. “La intervención estratégica en los contextos educativos”, Andrea Fiorenza y Giorgio Nardone, editorial Herder, Barcelona 2004

. “Libertad y límites, amor y respeto”, Rebeca Wild, editorial Herder, Barcelona 2006

. “Amor y juego, fundamentos olvidados de lo humano”, Humberto Maturana, editorial J.C. Saez, Chile 1993

. “Los siete saberes necesarios para la educación del futuro”, Edgar Morin, editorial Paidós, Barcelona 2001

. “Los patitos feos: la resiliencia, una infancia infeliz no determina la vida”, Boris Cyrulnik, editorial Gedisa, Barcelona 2002

. “La trama de la vida”, Fritjof Capra, editorial Anagrama, Barcelona 1998

. “El séptimo sentido, la mente extendida”, Rupert Shaldrake, ediciones Vesica Piscis 2005

. ¿Es real la realidad?, Paul Watzlawick, editorial Herder, Barcelona 1979

Se puede encontrar información complementaria respecto a la bibliografía y la formación, así como algunos artículos relacionados con el tema en: www.xtec.es/~cparella
El punto de partida, los Sistemas en la escuela, los límites, la socialización, los contenidos curriculares, las herramientas sistémicas. para la resolución de conflictos, programas preventivos

José Antonio García Trabajo.
Los sistemas que Forman la comunidad Educativa.
Partimos de que la base de una buena convivencia dentro de cualquier sistema, depende de que cada elemento que lo integra este ordenado; es decir, en su lugar y realizando las funciones que le corresponden.

En la Vida Académica de nuestro Centro intervienen tres sistemas principales: la Familia y la Institución Escolar y el Sistema Social al que a su vez pertenecen los dos primeros. Si hay orden, es decir, que cada uno de sus miembros realiza las funciones que les corresponden y está en su lugar, el colegio estará en paz y será posible el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Esta forma de enfocar la convivencia, propone adoptar una perspectiva más amplia. Desde ella, nuestra relación con el mundo se puede considerar como un proceso activo y personal en el que nos vinculamos con los miembros de nuestro sistema por relaciones de interdependencia y de acuerdo con el contexto en el que nos desarrollamos.

Los Contenidos Curriculares, la Socialización y los límites dentro de los centros escolares.
En la Educación concurren dos elementos fundamentales para que la convivencia sea un proceso de intercambio rico, productivo y equilibrado: los Contenidos Curriculares y la Socialización. Estos dos elementos influyen decisivamente en el orden dentro de la Escuela.
Los Contenidos Curriculares(“el alumno será capaz de…”), vienen impuestos. Los profesores los recibimos secuenciados según los niveles y las áreas, de acuerdo a la normativa vigente. Esto quiere decir que los debemos impartir y conseguir que nuestros alumnos los adquieran. Sin embargo pueden intervenir otros factores en este proceso, casi siempre relacionados con el lugar y las funciones que cada miembro debe ocupar en su sistema, que dificultarán este proceso. Conociéndolos, los sistemas se pueden mover buscando siempre una solución de una forma distinta e innovadora, y viendo los problemas como un trampolín para mejorar.

El maestro, dentro del aula, es la figura principal, es el que alienta, sostiene y dirige. Los protagonistas de la escuela son los maestros, los protagonistas del aprendizaje son los alumnos y son ello los que debe darle la dignidad al maestro. Por eso, el lugar de los maestros es estar al lado de los maestros. Es el alumno el que debe asumir la responsabilidad en su aprendizaje, para ello es fundamental respetar el trabajo anterior. Los profesores no somos totalmente responsables del aprendizaje de nuestros alumnos, esa responsabilidad la compartimos con ellos, nosotros guiamos y facilitamos su aprendizaje. 

Existe otro factor que habilita todo el proceso, la Socialización. Esto implica que los alumnos puedan relacionarse entre sí y con los profesores sin conflictos, y que los maestros se respetan y colaboran juntos para conseguir unos objetivos comunes. 

Si la institución pierde de vista a los Contenidos o a la Socialización, la Educación no es posible. La socialización implica tener en cuenta las emociones de los alumnos (de las cuales los maestros no somos responsables) y es un mundo muy amplio que incluye tanto el mundo “intrapersonal” del niño como el “interpersonal”. 

Un factor que facilita la Socialización y contribuye al aprendizaje, es el establecimiento de unos límites claros. Sin ellos el orden se diluye, los papeles se confunden y los sistemas no saben a qué atenerse. En la Escuela, les corresponde a los profesores poner los límites, pero sin los padres no podrán establecerlos. Nuestro Plan de Convivencia se basa en este camino bidireccional entre las Familias y los profesores sostenidos por la mutua confianza que debe existir entre ambos. Ahora bien, una característica de los límites, es que se pueden saltar, y es bueno que nuestros alumnos lo sepan, y que si lo hace, tiene (o puede tener) consecuencias tanto para ellos como para los demás, Así están asumiendo la responsabilidad de sus actos. 

La tarea del Director y de los maestros respecto a los límites es de contención.

Son los padres quienes eligen el centro donde van a estudiar sus hijos. Esto supone que los padres de nuestros alumnos y alumnas depositan su confianza en nosotros como profesores y profesoras. Es esta confianza, la que nos da la autoridad con respecto a sus hijos e hijas. Cuando esa confianza desaparece, perdemos la autoridad y normalmente a los alumnos. Es necesario tener en cuenta a las familias y cómo llegan los niños y niñas a las aulas. Es sólo bajo esta premisa cuando se hace posible el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Los Puntos de partida.
Partimos, en primer lugar, de la base de que es dentro del aula donde el niño expresa aquello que siente (sentimientos, miedos, emociones,…) respecto a su familia, a sus compañeros, a la escuela, a sus profesores,… o se convierte en un espejo de lo que los profesores sentimos. Ver esto de esta forma, libera de mucho peso al profesor porque de repente ya no es el “único responsable” de todo lo que ocurre en el aula. 
Las causas de los problemas suelen ser complejas y para solucionarlos hemos de tener en cuenta todos los posibles factores; a esto nosotros le llamamos: “ampliar la mirada”. 

Ya hemos dicho que la confianza en la Institución Escolar debe ser bidireccional. El profesor debe confiar en los padres como motores de la Educación, y si no lo hace no tendrá éxito en su tarea educativa con sus alumnos aunque la familia confíe en él. En el caso contrario ocurrirá lo mismo. De ahí, que cuando aparecen problemas de aprendizaje dentro del aula o disciplinarios, ayuda mucho revisar, primero como profesionales nuestra actitud frente a las familias, y luego como tutores indagar en la actitud de la familia con respecto a nosotros. Ésta es la base de nuestra propuesta de acción tutorial. La propuesta es imaginarnos a nuestros alumnos y alumnas con sus padres detrás, como miembros de una familia a la que respetamos y en la que confiamos.

El orden buscamos, es aquel en el que los dos sistemas están en equilibrio, es aquel en el que los dos sistemas se miran y se tienen confianza y respeto mutuos (mirarse no significa que estén enfrentados), en el que los anteriores sostienen a los que van después en el orden, y en el centro está el alumno, el objeto de la educación: 
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Y en segundo lugar, tomamos como base y los asumimos, los Estatutos Europeos para los centros educativos democráticos sin violencia:

· Todos los miembros de la comunidad educativa tienen derecho a un centro seguro y sin conflictos. Cada individuo tiene la responsabilidad de contribuir a la creación de un ambiente positivo que favorezca el aprendizaje y el desarrollo personal. 

· Todos tienen derecho a ser tratados y respetados por igual con independencia de sus características personales (sexo, raza, religión,...). Todos gozan de libertad de expresión sin riesgo de discriminación o represión. 

· La comunidad educativa garantiza que todos sus miembros conocen sus derechos y responsabilidades. 

· Cada centro educativo democrático posee un órgano de toma de decisiones elegido democráticamente y compuesto por representantes de los estudiantes, profesores, padres y otros miembros de la comunidad educativa, según proceda. Todos los miembros de este órgano tienen el derecho de voto. 

· En un centro educativo democrático, los conflictos son resueltos en estrecha  colaboración con todos los miembros de la comunidad educativa, de una manera constructiva y sin violencia. Todo centro educativo tiene personal y alumnos preparados para prevenir y solventar los conflictos a través de actuaciones de mediación y consenso. 

· Todo caso de violencia es investigado y tratado con la mayor prontitud posible, y es examinado en profundidad ya sean alumnos o cualesquiera otros miembros de la comunidad educativa los implicados. 

· El centro educativo forma parte de la comunidad local. La cooperación y el intercambio de información con otras entidades locales son esenciales para la prevención y la resolución de los problemas.

Herramientas para la resolución de conflictos.
Para fomentar una buena convivencia, en nuestro centro utilizaremos dos herramientas fundamentales:

·  Los Movimientos Sistémicos, para realizar un análisis inicial  y recabar información que pueda estar oculta o solapada, de las situaciones de conflicto o de desorden. 

·  Las Habilidades Sociales: en especial la Escucha Activa, los mensajes Yo y el método “nadie pierde”.

Llamamos  Movimientos Sistémicos a una serie de técnicas  individuales y/o grupales (entrevistas, utilización de muñecos, uso de representantes, repetición de frases solucionadoras,…) que al ponerlas en práctica, muestran las dinámicas ocultas que a veces actúan en los conflictos y en las situaciones de desorden, dentro de las organizaciones y en las familias.

Las Habilidades Sociales son conductas socialmente habilidosas emitidas por una persona en un contexto interpersonal en el que se pueden expresar los sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o derechos adecuado a la situación, respetando esas conductas en los demás, y que generalmente permiten resolver los problemas inmediatos de la situación mientras minimiza la probabilidad de futuros problemas.

 Cuando hablamos de Habilidades Sociales nos referimos a comportamientos sociales que nos llevan a actuar de forma adecuada en el momento oportuno y dan como resultado, generalmente, consecuencias agradables. De esta forma, el trabajo sobre ellas y de comunicación está ideado para enseñar y mejorar las habilidades interpersonales y de comunicación con los demás.

 El término Habilidades Sociales denota dos conceptos básicos de gran importancia. En primer lugar, el término sociales implica un proceso con otras personas. En segundo lugar, el uso de la palabra habilidades nos recuerda que la relación con los demás es aprendida (imitación, ensayo y error, instrucción,…).

Programas Preventivos para facilitar la convivencia en los centros escolares.
En nuestro centro llevaremos a cabo Programas Preventivos que se insertarán dentro de la Actividades Lectivas y Extraescolares y complementarias de la vida escolar de nuestro C.R.A.:

· Establecimiento de normas generales de convivencia del centro.

· Establecimiento de normas consensuadas por los profesores y alumnos a nivel de clase.

· Desarrollo de un programa de habilidades sociales y de comunicación, así como de formación y acción interna del profesorado sobre técnicas, métodos y estrategias de modificación de conducta.

· Implantación de un Programa de Apoyo a las Familias (PAF), donde se trabajen las Habilidades Sociales, la prevención, la resolución de conflictos y de acoso entre iguales, y se aprenda a aplicar los movimientos sistémicos, a través de Talleres y de  Reuniones Informativas sobre el contenido y la aplicación del presente programa de convivencia.

· Inclusión en el Plan de Acción Tutorial de actividades y tiempos sobre habilidades sociales, comunicativas y de resolución de conflictos.

· Implantación de un “Programa de Mediación” para resolver conflictos (con la participación de padres, profesores y alumnos).

· Entrenamiento de los alumnos en la valoración de las conductas adecuadas e inadecuadas y sus consecuencias.

· Actividades de acogida e integración en el grupo y en la clase de nuevos alumnos (emigrantes, cambios de colegio,...).

· Práctica de actividades de sensibilización y tolerancia ante las diferencias (personales, culturales, étnicas,...).

· Formación y acción interna del profesorado en el análisis de relaciones y dinámicas grupales en el centro.
El Orden en la Escuela “Cada uno en su lugar”

José Antonio García Trabajo. 

Para mi labor directiva y docente ha sido fundamental descubrir, que la base para que cualquier sistema funcione correctamente, es que dicho sistema esté en orden. Al decir orden me refiero a que cada uno de sus miembros esté ocupando el lugar que le corresponde y desempeñen sus funciones con eficacia y responsabilidad; lo que supone reconocer la jerarquía. Esto es aplicable tanto al Sistema Familiar como al Sistema Escolar. Por lo tanto, el orden, entendido desde este punto de vista, se convierte en un pilar fundamental de todo Sistema Educativo.

La Pedagogía Sistémica me proporciona las herramientas adecuadas para mantenerlo o restablecerlo dentro de la Escuela, ya que me permite abordar los asuntos educativos desde un punto de vista sistémico; es decir, ir más allá de los sucesos, para ver los patrones de actuación y aquellas estructuras subyacentes que los producen. 

¿Cómo podemos mantener o restablecer el orden aplicando la Pedagogía Sistémica en la vida escolar de nuestros centros? La respuesta es simple. Con normalidad y naturalidad aplicando las leyes de los órdenes. Voy a utilizar para ilustrarlo algunos ejemplos prácticos en situaciones concretas que se han dado en el desarrollo de mi labor directiva y docente:

· Soy profesor de E. Musical en un C.R.A. y en casi todas las localidades, el aula donde imparto mis clases, es diferente a la de la tutoría, por lo que tenemos que desplazarnos, a veces a otro edificio. En el trayecto siempre había problemas, era un caos (carreras, voces,...), probé múltiples fórmulas que funcionaban bajo la coacción durante un tiempo. El primer Orden en cualquier sistema organizacional, es la antigüedad, “el que llega primero tiene prioridad”. Antes de salir de la tutoría, los alumnos forman la fila, el primero el que nació antes y el último el más joven. Es asombroso como cada niño respeta su lugar y no permiten que ninguno ocupe el que no le corresponde, el orden es natural y la “disciplina” se asienta con respeto y sin imponerla ya que los mayores guían a los más pequeños.

· Trabajo muy a menudo en círculo, sentados en sillas o de pie. También había probado múltiples estrategias (chico-chica, chicos juntos-chicas juntas, por alturas,...) pero a la larga el orden duraba poco y se hacía complicado realizar algunos ejercicios que requerían el contacto físico. Ahora la colocación es sistémica, el niño que nació antes se coloca a la izquierda del profesor, después el siguiente a la izquierda de este y así sucesivamente. De este modo a mi derecha siempre tengo a los más pequeños, pudiendo atender mejor a sus necesidades. Desaparecieron los problemas de “no quiero estar al lado de éste o de ésta”, el lugar se acepta como el adecuado y en este orden mi labor se realiza con más facilidad. 

La Pedagogía Sistémica nos muestra que el lugar de los Equipos Directivos es apoyar a los profesores, que el del Equipo Psicopedagógico del centro es colaborar con el Director y el Jefe de Estudios para facilitar las tareas docentes a los profesores, que el de los profesores es estar al lado de los profesores, y que el de los alumnos es estar al lado de sus compañeros. 

En nuestro centro, confeccionamos una orla de Profesores y una por cada localidad con los alumnos. La novedad estriba en cómo se refleja el orden en ellas. Todos estamos ordenados por antigüedad:

· En la de los profesores: en la fila superior, están los jubilados que fueron de nuestro C.R.A.; en una segunda, el Director, el Jefe de Estudios, la Secretaria y el Orientador; y en una tercera fila, todos los profesores primero el más antiguo en el centro hasta el más reciente. 

· En la de las localidades: en la fila superior, estamos el Director, el Jefe de Estudios, la Secretaria y el Orientador y todos los profesores que imparten clases a esos alumnos ordenados por antigüedad en el centro; debajo, los alumnos en filas ordenados según su nacimiento, primero en sexto, luego en quinto, y así hasta E. Infantil de 3 años. 

Todas las orlas están colgadas en el pasillo de entrada de la Cabecera del C.R.A. y en cada localidad la suya.

De este modo estamos reconociendo la labor que hicieron los profesores que nos precedieron y sobre esos cimientos edificamos nuestro trabajo actual; mostramos que el Equipo Directivo apoya y respalda al Claustro de Profesores, y la ubicación de cada profesor y la de los alumnos, apoyados por ellos. Esto tiene un efecto beneficioso para la vida de nuestro Colegio. 

La Pedagogía Sistémica nos permite abordar las situaciones de conflictos desde otro punto de vista, pondré dos ejemplos:

· Dos niños de Educación Primaria, uno de sexto y otro de segundo, irrumpen en mi despacho, muy enfadados, acusándose mutuamente. Se han insultado, haciendo referencia a sus madres y a sus familias. Después de escucharles les pedí que se colocaran de pie uno en frente del otro y les sugerí unas frases para que se las dijeran mutuamente: “me ha molestado mucho lo que ha pasado, estoy muy enfadado”, “me siento mal por lo que te he dicho”, “Tu familia no es mejor que mi familia y mi familia no es mejor que tu familia”, “Lo siento”. Una vez dichas las frases, les pregunté si era necesario seguir con el asunto que les había llevado a mi despacho. La respuesta fue negativa y surgió un abrazo espontáneo entre ellos. Volvieron al recreo y siguieron jugando. Muchas veces basta con reconocer los sentimientos que se generan en una situación de conflicto y expresarlos para que el asunto que lo ha producido deje de actuar. A través de las frases se restableció el orden entre iguales y la solución fue posible sin mayores traumas.

· Un niño de segundo de Educación Primaria, estaba muy inquieto y se distraía con facilidad, interrumpiendo la marcha de la clase constantemente. Le llamé la atención varias veces, pero nada le calmaba. Le pedí que se acercara a mi mesa y le dije: “Sólo necesito a un niño, a ti, a los demás no les doy clase, ¿Tiene sentido para ti esto que te digo?”. Me miró y me dijo que sí, volvió a su mesa y siguió trabajando sin dar ningún problema. Cuando acabó la clase, se acercó y  me dijo: “gracias”.

Mirar desde el punto de vista de la Pedagogía Sistémica, significa que cuando enseñamos estamos viendo a los alumnos con sus padres detrás, no sólo hay quince alumnos en una clase, hay muchas más personas. En occidente tenemos una imagen de cómo deberían ser los padres y nos olvidamos de que no somos ideales, somos los mejores e imperfectos a la vez. Si el profesor actúa teniendo presente este principio, todos los alumnos son buenos y sus padres también, y generará confianza en las familias. Este respeto y esta confianza mutuos son las bases de una buena Educación. Los padres, desde su lugar colaboran y confían en el centro y en los profesores y nosotros confiamos y colaboramos con ellos. Este es otro de los órdenes básicos. En mi labor directiva, he podido comprobar que muchos conflictos entre alumnos y profesores o padres y profesores se solucionan solos, restableciendo los lazos de confianza mutuos entre padres y profesores, sin tener que recurrir a sanciones o buscar culpables. Una frase de los padres a sus hijos: “tu profesor es el mejor profesor que puedes tener, por eso hemos elegido este colegio para que estudies”, o del profesor al alumno: “he hablado con tus padres y son estupendos”, ayudan a solucionar actitudes y facilitan el proceso de enseñanza-aprendizaje.

� En la reseña de libros que se añade al final se puede consultar una amplia bibliografía que permite indagar significativamente en los distintos conceptos, corrientes y autores que se van a ir explicitando a lo largo de este documento


� A partir de ahora cuando haga referencia a los padres estoy incluyendo también a las madres, y lo mismo con respecto a los hijos e hijas


� Bert Hellinger suele decir al respecto: cuando alguien hace alguno bueno por ti, devuélveselo en la misma dirección y un poco más, cuando alguien te daña en algo, respóndele en la misma dirección pero un poquito menos, de esta manera siempre se puede restablecer el equilibrio


� Rupert Shaldrake habla de la memoria morfogenética, un concepto que dará mucho de sí en los ámbitos educativos, en los próximos años





